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El precio de suscricioo á este periódico es 3  pesetas el tri­
mestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el seme^l^e y 15 el año 
eo las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y en el 
extranjero, adviniendo que para su pago sólo se admite me­
tálico.

S u s c r ic lo n  en  la s  p ro v in c ia s . — Puede hacerse p r e ­
f e r e n t e m e n t e  por medio de libranzas del Giro mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
de los comisionados y libreros de proviocias.

Aquellos que deseen abonarse j  hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscriclon. sea por la iiiiposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos basta la época en que realizan su cobranza, po­
drán hacer el pedido comprometiéndose á 'ibrar La cantidad 
que adeuden tan proato como les sea posible.

Las reclamaciones de ios números que sufran extravio, 
deberán hacerse d e n t r o  d e  lo s  d o s  m e s e s  qoe siguen á la 
falta.

L a  R E D A C C IO N ,  A D M IN I S T R A C I O N  Y  O F IC IN A S  se  h a l la n  e s ta b le c id a s  en la  c a lle  de la  M a g ­
da lena , n úm . 36 , c u a r to  segundo  de la  Izq u ie rd a , y  e s tán  a b ie r ta s  de n u e ve  a  t r e s  todos lo s  d ia s  no 
fe r iados. BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO»

Tenemos ya en prensa el tomo III de la obra del Sr. Erichsen, La Ciencia y  el Arte de la 
Cirugia, y  en preparación los tomos restantes de esta notable obra.

Entre los demas libros que tiene propósito de publicar esta Biblioteca, figuran los siguien­
tes: Tratado de enfermedades del hígado, del Sr. Budd, que ha alcanzado ya varias ediciones 
en Inglaterra (está ya en prensa); Tratado de enfermedades de los riñones, del Sr. Bartels, 
y algunas más que iremos sucesivamente indicando.

Uesde hace s i e t e  a ñ o s  publica este periódico nua Biblio­
teca bicQ traducida y elegantemento impresa de obras ex­
tranjeras de notorio ménlo. A esta colección que cuesta á 
los suscritores la  m ita d  d e l p r e c io  o r d in a r io  d e  lo s  
lib r o s , sólo pueden susuribiise los que lo están á El Siulo 
Medico.

Los tomos que reparte a laño esta Biblioteca forman un 
total de 2.000 páginas en 8." mayor y de letra compacta. 
Estas 2.000 páginas se dividen eo lomos más o menos to-  
lumlnosos, según lo consiente lo abultado de las obras, de­
biendo advertir también que no sólo depende el número de 
tomos del de páginas que cadi uno contiene, sino del costo 
de los grabados y de otro cualquier género de ilustración 
que lleve.

No hay comisionados para re c ib ir la s  suscriciones á ia 
Biblioteca ni en Madrid ni eu provincias, debiendo hacer.se 
necesariamente las suscriciones en las oticiniis do El Siclo 
MRoico. calle de la Magdalena, nútn. 36, cuarto secundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras do fácil cobro ó, 
en ultimo lérmiao, sellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la Biblioteca es 15 pcset.TS al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias u l­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere dirccle- 
menle rem iiieudo su importe, y 4 0  s i mediare comisio­
nado.

Podrá hacerse la sascricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesólas cada una, en la Península é is ­
las adyacentes.

L a  co rre sp o n d e n c ia , lo s  ped idos, la s  l ib ra n z a s , le t r a s  y  dem ás do cum en to s  de G iro  se  d ir ig ir á n  á 
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Adeftiit oSelalaittli i b Im  Uaifiíalit di Patls.^Midalla £tpMteíon aaiwsal iS78

PEPTONA GATILLON "•«=£?•“•
LaTatiya sitrítiya: 2 tacliaradas, I2Sde ap a, Sgotasdalaadaao. d.SO daticarbosatade aosa, 

P 0 X V 0 3  Feotona pura  en  estallo soco. — 1 tuctirada da tiíS ríprísíoii 50 ar. »taa.Volúnenpiaueño.Alabriiii defirmenlaeion.GrandetvcHliijasparalíiíxrioruicion. 
j A B A B B  . . ¡ ja b o r  a g ra d a d le ,  preferido p a ra  la  b o c a . — lita cícbiriía csüiiíns !0 ar, taraa.
CHOCOX1ÁT& In T aBLICLAS. so gr. de cartt, — to CROQUETAS, 8-ír. de taite y 0.35 loê ato de tal. 
E I . I 3C I S  M uv  a g ra d a b le -  — 1 tepila deapoee de las comidas, es iguales casos que el nog. 
v z i t o  ’ '  '  c o u i p l o m e n to t i l i l ú e l a n u t r l c lo n ,—lcopitaconiieo68llgr,carMj(oaratoaorgSii»e. 

A lim en to  d o  loa  E n la rro o a  q u e  n o  p u e d e n  d ig e r ir .  — P o d e ro so  P e p a ra d o r  d e  la s  «oeraae
Enferaedades del Estímago, del Petho, Diarrrea ctiaioa, isemla, Debilidad de los Niíos, CoavalecieBíos, etc.

Loi experimentos del S' CATILLON, orimer proparac/or tfe /a P e p t o n a ,  han sido cons:maos 
en el BeíletiD de ricadtmie de Xddeuoe y en el BuIIcIíd de Tterspoiitiqiie. (febrero tSSO)

PARIS, 23. RUE 8*IKT-VlKCENT-0E-PAtl,, V ES U S  PBIXCIPALES F a UKAOIAS.

* /  ÜILVINS 
« I oí? San/ef dii dacleor

- i r e R D A ü E R O S  G R A N O S  
n P - S A L U D  D E L  DS: F R A N C K '

• -X Y ra.'íc k

> AperítiVu-'!, Estomacales, Purgantes, Depurativos
* OontraloFALTAde A P E T IT O . elESTBEÑIM IENTO
5 la JA C Q tT E C A , los V A H ID O S  las C O N G E S T IO N E S , ote.
* DOSIS OniMftAKM : {. 2 3 nilAifOS.̂ HOTlOll S9 OAJAG.
* Kxikir los r S F W T T W V T i l F S n  cnroelUs en roto lo de 

TiRDioniiSAn L f 4  C OL O R E S
y la (irnia A . R O U VIERE on riu-anrulo-París, r* LEROT, 91 r. Pelits-Champs, j pr¡acipilcsrsna““ de EspaBi. C.
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JA R A B E SU LFÚ R E O  de G R O SN IE R
Teitioosio faTsnbls d« U ieadtmia de Eedicioa de Parú.

Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán de 
Nor%ega y  del Monosulfvro de Sodio inallerablt, tiene la propiedad de 
modificarlas mucosas y  se prescribe en consecuencia con muchisimo eiilo  
en la curación de las ENPERM CDAOES C R O N IC A S d e l  PE C H O  i 
B ro n q u itis , C a ta rro , A sm a, L a r in g it is ,  y de la T u b e rc u lo sa , cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito general ; Rae Vleüle-du-remple, 2 i,  en PAR IS

¡napeUnoia, ConvalKeneia, AnmUi, Comuncion, Doloret de Estómago ¡i de U¡t PUutinti

PEFTONA DEFRESNE
La primera admilida, deepuet de analleit, en los Uoipílalet de Parii

P R E M I A D A  E N  U A  E X P O S I C I O N  U N I V E B S A l .  D E  ^ g ^ O
Serecomieada md cspcciaildad csia preparación en extremo reparadora,yaque conUene: 
2 5  0 / 0  d e  P e p to n a ,  s e a  4  0 / 0  A z o e ; 0 ,6 9  A c id o  F o s íó r ic o ;  

0 ,7 1  H ie r r o  y  B a s e s  A le . t e r r .Vu$e las acatisis esouesiaa en el Doletin de Terapeiiiiea, i i  da Marso. 
y la nádtcale, 20 de Uarzo de 1S81.

Además la dicha P eptona B efresno sc caracteriza por su sabor exmjisíEo 
una cucharada <Aü gramos de carne) puesta en iwca agua Libia y salada forma un 
cálao suslaacioso y escjulsUo, Dósis ; de dos a cuatro cuenarauas diarias

El VlIfO DEEEaESSE á la PEPTOIA
Dósis : Media copa a los postres.

D E F R E S N E , Autor de la PANCREATINA, P A R IS , j ea ledas las Farmaciai,CARNE QUIMICAMENTE PURA
DISOLUCION DE CARNE

Fabricada por el químico S r .  R e in h a rd t ,  d e  B e r l in ,  según fórmula é instruc- 
IciODes de los catedráticos de Patología en la Universidad de Erlaogen, Ores. Rosen- 
hlul y Leube, la que soportan ios estómagos más delicados y proporciona inmejora- 
I bles resultados para nutrir convalecientes, enfermos del estómago y á todos los que 
I padecen de consunción, disenteria, diarreas agudas y cróuicas, etc,, por su fadlísiiua 
lasimilacion. Precio del bote; 3  pesetas. Descuento al por mayor. Depositario único 
Ipara España ; D. Victoriano Ruiz, Serrano, 30, Madrid.

BRONaUITIS, TOS
Catarro* Pnlxoonares

ÍR E S F R IA D O S  7  neblUdfid det ,

TISIS, Asmas
Cunolon tapida y  cierta por las

GOTAS 
ÍLITOiEKESi

.Q -o u ttE S  Xji-v’oxiienzieB i
de TROUETTE-PERRET

ero CUOSOtt di stu , UaCITKlK d< üOtnUi 
1 BUSIIO da TOin

Este producto infalible para curar' 
^radicalmente todas las E nft.r-, 
fiHrAadea tío laa  Vdoa resjiit-a-. 
tto r ia a , está recomendado por laS'
> celebridades medicales como el único' 
[eficaz.
 ̂ Es el único, que ademas de no i 
fatigar cl e.stomago, le fortifica. lc> 

>recnnsliluyc, y despierta el apetito;' 
^dos golas porlamaíianayporianuclie'
[ triunfan de los casos mas rebeldes.

D ep osito  p rin cip a l : 
T R O U E T T E - P E R R I T

P A R IS ,  1 S 5 , r u s  P A R IS

T «I lu  yrlnclíilii Firoulu.

Hxijlr el Bello del Seblem o' 
(raBcés sobre el frasco para evitar | 

'las lalslficaciones.

En Madrid: Borreil y Miquel, Caba­
llero de Gracia. 3. — Moreno Miqnel, 
Arenal, 2. — Carlos Ulzurrun, Impe­
rial. t .—Melchor Garda, Teluan, <6, 
y Ruperto de Chavarri, droguista, Ato­
cha, 87.

T  r S  I D IS P E P S IA  ^

< fPOLVOS k BIFTECK AORIAH] S  i  <  i  CUÁSINA ADRIAN ]GARANTtZAOOS KPRA CARNZ DE VACA I
P01V0SdeCARN,E ADRIAN 
POLVOS deLENTEJAS ADRIAN

l a  Ornea c u y o s  e fe c to s  r e g ú la la s  s e  
OSyaa c o m p r o b a d oGRACIAS C«q25 müiqiMCiiSsinsinorfa CflANUlOSronfirilig'SeCuisins cn'sulruda

D E S P A C H O  E N  T O D A S  L A S  F A R M A C I A S

E S P E C IF IC O
mtrs las enfmdsdesnmmapera
CAPSULAS fiRUEL

(Eter aiml-valerianlcoi

rigU H E H IA ,  ESCRÓ FULA
« r  S Ü L F U R IN A  V
g  DEL t A N G L E B E ñ f  30

BAÑO SULFUR O SO
SI N OLOR

Contiene todos los principios activos de 
lostiañossiiíriirosos ordinarios y puede 
tomarse en toda clase de pilasy á domicilio,

P O R  M A Y O  R
Eussa io  PAVERAS. Olmo 5 . MADRID 

Salvador OLLER y DULCET 
Fontanella 34, BARCELONA ; ?

SOCIEDAD FRANCESA 
de Productos farmacéuticos 

n.Rue déla Perle,PARIS

Ayuntamiento de Madrid



[RA&EASdeHierro Mufeau
Premiado por eilnafituto de F r a n c i a . P i - e m i o  deTerapéutica

Lospsni'Uos lipcho.s por los módicos de los hospitales , han 
demostrado que las V e:*fiaderas G ra g e a s  d e  H ie rro  
R a h u te a u  son superiores á iodos los doimis ferruginosos en 
los casos de C lo r ó S 'S ,  A r i e m i a . Colores p . M i f l o * .  P a r d i d n i i .
De'>‘t>dad.Kxt( tviarin7i.Convalere^’C'.i.DebUid:iddelogmnof, 
y enferiiicdndes causadas por la y Alteración de la
sangre, á  con-ecuencia de fatigas, vifriiias y e'icesos de loda clase.

Se íom an de 4 á 6 grageas diarias.
E lix i r  de H ie rro  R a b u te a u  recomendado á las personas 

quo no pueden tragar las grageas. Una copiCa en las comidas.
J a r a b e  d e  H ie rro  R a b u te a u  destinado cspecialmenlo 4 

los niños.
La medicación marcial por el H ie r ro  R a b u te a u  os la  mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, n i  d iarrea; asim ihicion rom piefa. 

Eiiiito el V e rd a d e ro  H ie r ro  R a b u te a u  ie C L IN  Y  C*", 
.  PARIS

C Á P S U L A S  Y GRAGEAS
b r o m u r o  d e  ^ ¡ c a n f o r

Del Doctor GlinI
Premíniio por i o  Facultad de Medicina de París (p r e m i o  N O M 'y o s),

B Estas pr.'parncionos oslan indioadfis c.ida vez que se quieJ 
s obicncr una sed.icion enérgica sobro el si-tcm.a circulatorio! 
o principalmente sobre el sistema nervioso cerebro-espinal, ’  

B Constiiuyoií un anti-ospasinódlco y mi hipnótico de l« 
a mas elicacos. o (Gazelíe des Hópiiaux.)

SOLUCION
üe Salioilato de Sosa

Del Doctor Clin
Premiado por la Facultad de Hedicinade París (p r e m io  h o m t v o n ). 
La Solución de l D octor Clin, siempre idéntica en su 

composición y do un sabor agradable, permite administrar 
(ácilmcnto el S a lie ila to  d e  S o sa  p u ro , y variar la dosis según 
las indicaciones que se presenten,

B El S a lic ila to  de S o sa  que Clin emplea, es de una pureza 
perfecta y preparado con el mayor esmero; es un mcdicamoulo 

B en quo se puede tener la m lyor confianza.» . „ .
(\ocUiiad de HediHna de París, sesión M  8 lís Febrero de 1879.) 

La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 
contiene; , ,

2 gramos de S a lic ila to  de S o sa  por cucharada.
0,50 centigramos — — P*>'' cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C¡‘ —  P A R IS  
Y por cnn'luclo de los FarmarJiitíMs de Francin y del F .x lrfinr^

H E W R & L G I 4 S
P ild o ra s  del 3D" M oussett

Las P ild o ra s  M o u sae tte . de aconilina y quinio calmin 
curan la Gaslralgta, U  Jaqueca, la Cidlica y las iVeurafji; 
mas rebeldes.

r  SOLUCION COIRRE |
A L

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
♦ T i s i s .  —  A - x i e m i a s .  —  C a q x i e x i a .  —  E s c i* < 5  l i l l a s  

R - a q u i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  E s t a d - o  n e w i o s o  
j V s i n i Q a c i o n  i n s n í i c i e n t e . — E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  l i n e s o s

El c lo rh id ro - fo s fa to  d e  c a l  es la  p rep a ra c ió n  d e  fosfa to  d e  ca l l a  raé s  ra c io n a l,  l a  so la fis io ló g i­
c a , pu es to  qu e  en e l e s tad o  n a tu ra l  e s ta  s a l no  se d isu e lv e  sino  á  fav o r de l ác ido  c lo rh íd rico  d e  la

su s ta n c ia  g á s tr ic a . . ,  ,  c ^
E s la  so la q u e  re ú n e  lo s  efectos eu p ép tico s d e l ác ido  c lo rh íd rico  y  los re c o n s titu y e n te s  de l fosfato

d e  c a l ,  y  c o n c u rre  d ire c ta m e n te  a l  m ism o obje to .
Es la  qu e  bajo  e l m ism o v o lám en  con tiene  m a y o r  c a n tid a d  d e  m ed icam en tos {5 gramos de fosfato 

de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) e l ácido  c lo rh íd ric o , te n ien d o  sob re  e l fosfa to  de 
c a l un  g r a n  poder d iso lv en te  m ás co n s id e rab le  qu e  todos los dem ás ácidos.

Es igualmente la menos ácida.
E s, en f in , l a  m ás eco n ó m ica , cond ición  im p o rta n tís im a  p a ra  un  tra ta m ie n to  m u c h a s  veces la ig o  

y  d u rad e ro .
M ezclada co n  a g u a  a z u c a ra d a , a g u a  y  v in o , no tie n e  ab so lu ta m e n te  g u s to  a lg u n o , d e  s u e r te  qu e  

los en fe rm o s no  se c a n sa n  de e lla .
T o m a d a  a l  m om en to  d e  la s  co m id a s , com o as í d eb e  h a c e rs e , fav o rece  la  d ig e s tió n  m u y  se n s ib le ­

m en te .
Para evitar las falsificarÁones. exíjase en cada frasco el sello del G O B IER N O  FR A N G ES.

—  Se vende en las principales farmacias —
E lab o rac ió n  y  v e n ta  a l  por m a y o r ;  7 9 , rué du Cherche ~ M idi, P arís .

♦

Año "i

a Las c a p s u la s  y G ra g e a s  d e l D octo r Clin son las m|
han servido pura todos los experimentos hechos en loj
Hospitales do París. » (í/n ion  Médicale.)
Cada C á p su la  C lin  contiene 0,20 céntigr. | BroniDro fc j
Cada G ra g e a  Clin — 0,10 centigr. I ilmior pnj

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R IS
/  p if ennduetn de los Farmacéuticos de Francia y del Extrangero

b o le tin  dE
j  blic». =  S  
I ripélltíCO.* 

fó6Íon&]: 
%iii I .  M. 

I SJbÜUCÍM
I (utiuaA lid

1.0 coiupríi
I iloneft d e a  
I c u :  Real 
I Socoion 
I T a ried a t 
I Olio aanltfl

a w »/«->• va».'w •
B La acción sedativa quo las P í ld o r a s  M o u sse tte  ejereJ

0 sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de l,l
(( nervios vaso-motores, indica su empleo en las iveoraígiaidl 
a Iriiiém ino, las A'ciTaíqias congestivas, las AJcccio:;|
B reim álícas, dolorosas é inflamalortas. » I

• La aconitina produce efectos maravillosos en el li-alamlBoll
1 do las Neuralgias faciales, con tal que no sean sinlomalicii
« de un tumor ihtra-crénloo. » '

(Socieiíad de Biología, seíion del 43 de febrero de 1880.)
Dósis ; Tómense de 3 4 6 píldoras en las veinte y cuatro hor.ij 
Eiii„as8 las V e rd a d e ra s  P i ld o r a s  M o u sse tte  de C L IN  Y Cj

PARIS '

tODO EN

R ezar 
E'toa di: 
jlue nos 
prueba ( 
fura d e  t 
las Socit 
iiciua, fi

b )  véi
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SIGLO MÉDICO
R E S U M E N

BoldtíQ á d  Ia  S d m a iia !  Todo en c&lijia. — Trabajo perdido. — La salad pú* 
blioa. B  S e c c i ó n  d e  L f a d r id  : De la  triaca, aa cociposieion y e n  valor '̂0• 
npéiitico.—Cartaa do Paría: La taboroulóaía y  an m ie rv b ío .a S e ce io n  p r o -  
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Rezan los almanaques, aunque lo desmienta en 
htos días con sobrada frecuencia la temperatura, 
puc nos hallamos en plena estación de verano; y  
¡irueba de que esto es cierto, la tenemos en la clau- 
jura de todas, ó, cuando ménos, de la mayor parte de 
las Sociedades científicas. La Real Academia de Me- 
pidnn, aparte de las dos sesiones que hoy y el do-

F O L L E T I N

♦

FAMOSO CASAMIENTO

(CUE.fTO SOPORÍFEIlOj

I V

I ;Qué desaire tan general para ia infortunada dama! Diez 
l̂iautos después, los antes repletos escaños del centro se 
jucoutraban casi completamente vacíos: echóse cada cual 
|us cuentas, y aquella numerosa cohorte de admiradores, 
flire los que áun se dejaba ver alguno que otro joven y 

|¡Jiicsto galan, quedó en breves momentos reducida á un 
liiinero vergonzoso y exiguo: sólo quedaron allí cinco va­
líales, pues indudablemente debían serlo cuando, después 
dasterminantesdeclaraciones del doctor, permanecían re­
inados é itnpávidus, esperando el decisivo momento de la 

ficción: cinco héroes, que no llevaban cruz alguna, al mé* 
lúa visible, pero que merecían, por su abnegación y arrojo, 
Jr condecorados con todas las grandes cruces dol mayor 
Idos Calvarios.
J Itepucsta algún tanto la dama de los dolores del ataque, 
|c los desdenes de sus arrepentidos amantes y de las iras 
|ue en su pecho hiciera estallar la ioaudita de-cortesía de 
Jn sabio como poco gnlaute doctor, tomó éste asiento 
líale á una sencilla mesa de nogal, colocada en el centro 
«I estrado, hizo vibrar el claro sonido de una campanilla,

(') Véase ol número 1.587.

mingo próximo celebrará para dar posesión de sus' 
plazas de académicos á los Sres. Santero (D. Javier) y 
Pulido, ha puesto fin ya á sus tai’eas hasta el curso 
próximo, en el cual continuará la discusión del tema 
Inillautemente desarrollado por el Sr. Creus. En la 
Academia Médico-Quirúrgica tarmiuó la discusión 
del tema presentado y desarrollado por el Sr. Fran­
cos sobre lapatogenia de la sífilis, en la cual lucieron 
sus conocimientos y dotes oratorias los Sres. Rodrí­
guez Pinilla, Torres (D. Alejandro), Mariani, Sala- 
zar, Gástelo (D. Fernando) y otros señores que en 
este momento no recordamos, cerrando' el debate un 
erudito resúmen del Sr. Espina. La Sociedad Gine­
cológica celebró ya la sesión gastronómica, que es la 
que pone término á las sesiones científicas. La So­
ciedad de Higiene, que comenzó sus tareas en este 
curso bajo la presidencia de nuestro inolvidable di­
rector Sr. Mendez Alvaro, las terminará probable­
mente el jueves, bajo la presidencia del Sr. Martínez 
Pacheco, con la lectura del informe que sobre las 
conclusiones acerca de la difteria establecidas pol­
los Sres. Ovilo y Mendoza dará la Comisión nom­
brada al efecto. Por fin, la Sociedad Jeuneriana ce­
lebrará uno de estos días su última sesión para la

|UI
SkU

y  tomando de manos del hujier la larga lis ta  de inscritos al 
concurso, convertida en una simple apuntación después de 
tan desatenta retirada, llamó a l Exemo. Marqués del Her­
pe, primero que por turno debía presentarse.

Levantóse de su asiento un personaje ya entrado en años, 
de alta estatura, delgado, vertido rigurosamente de negro, 
el cual marchó con lentitud y  gravedad hácia el estrado, 
dirig iendo á todas partes sus sombrías y recelosas miradas; 
saludó á la dama con una inclinación de cabeza, tan cere­
moniosa como fría; m iró al doctor como con desprecio y 
soberbia; tomó asiento en actiiud  un tanto séria y un cuan­
to cómica, y  dióse princip io a l interrogatorio:

— ¿Quién sois? —  le preguntó el doctor.
—  E l Exemo. Marqués del Herpe, descendiente del an ti­

guo marquesado del Dartros.
— Ante todo, ¿os une alguu lazo de parentesco con la 

Sra. Marquesa de la  Gota?
—  Quizas nuestro origen sea común; pero común es tam­

bién el origen de todo el género humano. Comprendo, doc­
tor, e l motivo que os impulsa á d irig irm e esta pregunta: sé 
que algún tiempo se nos creyó descendientes del mismo 
tronco, y  hoy m ismo se me atribuye por algunos un absur­
do parentesco con la  marquesa, sin otra razón n i otro tes­
timonio que el de las crónicas de aquellos tiempos en que 
bajo un m ismo títu lo  se comprendía una m u ltitud  de fa­
m ilias entre las que no existía  absolutamente nada de co­
mún; pero hoy, que tenemos mejor averiguada nuestra 
genealogía, os puedo asegurar, doctor, que entre la bella 
marquesa y  m i hum ilde persona no ha existido n i existe 
lazo alguno de parentesco: existirá, si, e l del matrimonio.

>
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reaovacion de su Junta Directiva. Todas, todas cier­
ran sus puertas y brindan con el descanso á sus so­
cios, con objeto de que recobren de esa suerte nue­
vos bríos para el curso próximo. Hasta los escola­
res, libres ya en su mayor parto del peso y las desa­
zones que la proximidad del exámen les produjera, 
se preparan á dedicarse... á dejar do pensar en lo 
poco ó mucho que durante el año aprendieron. Por 
todas partes reina ya el silencio y la soledad. ¡ Quie­
ra Dios que esto sea preludio de un nuevo batallar 
más fructífero, si cabe, que el pasado!

En las postrimerías de este curso aún continúa 
el Sr. Mendoza en el Hospital de San Juan de Dios 
dando sus conferencias bisemanales sobro las bae- 
teridáceas, si bien ha anunciado que las pondrá 
término por ahora en la próxima semana, dejando 
para Octubre el estudio de las bacteridáceas pató­
genas. En las dos últimas conferencias, que se vie­
ron casi tan concurridas como las anteriores, se ocu­
pó dicho señor de las cromógenas y de las zimógo- 
nas, presentando buen número de preparaciones y 
de proyecciones de unas y de otras

Por la Dirección do Sanidad se ha pasado á los 
gobernadores una Circular recordándoles el cumpli­
miento de no sabemos cuántas reales órdenes rela­
tivas á la prohibición de exequias de cuerpo presen­

si me concede el honor y  la dicha de entregarm e su  blanca 
y  preciosa mano.

— Supongo, señor m arqués, que contestareis á todas m is 
preguntas teniendo por gofa la  verdad y la buena fe...

— Poco á  poco, doctor; la buena fu y la v i-d ad ... pasen; 
no las conozco; pero me impond é e.ste sacrificio, aunque 
sólo sea por los breves mom entos que supongo he de ocu­
par este asiento; pero contestar á lodai vuestras ̂ regmlas^ 
eso no; yo no puedo prom eter lo que no debo cum plir.

— Sabed, señor mío, que es imposible exhibirse, como 
teneis que hacerlo en este mom ento, y guardar á la vez el 
incógnito.

— Pues si se pretendiera que yo faltase al incógnito que 
durante tanto.s siglos lian guardado m is preclaros anteceso­
res; si se me exigiera que yo desdoblase los num erosos plie­
gues dentro de los que conservo cautelosam ente los secre­
tos que me legaron m is padres al legarme sus títu lo s y su  
nombre, secretos en cuya custodia e-triba  m i fortuna, m i 
poder, quizas m i vida, con seniirniento lo digo, y perdóne­
me la bella m arquesa, me retiraría en el acto de este con­
curso, porque m is propias declaraciones envolverían un co 
barde suicidio.

— Ya os conozco, señor m arqués; hacéis muy bien en 
rodearos de m isterios y som bras para consum ar vuestras 
criminales hazañas; b.icéis bien, m uy bien, en envolveros 
en la oscuridad, como alevoso m alliecbor, para hacer presa 
en vuestras víctim as; pero tem ed el día de la luz, que es el 
dia de la justicia y  del castigo; temed, que por todas partes 
08 acosa y  persigue bien organizada policía...

— ; Jé , já, j á !... ciega osadía es vuestro loco empeño: ve­

te en las iglesias, por tener noticia de que tales rea 
les órdenes, como otras muchas, suelen ser letia 
muerta en nuestro país. ¡Y luégo nos quejaremo 
de falta de libertad! Aquí no pasa día sin que S' 
promulguen leyes buenas ó medianas, sin que Sf 
dicten á porrillo decretos y reales órdenes... inii; 
tampoco pasa día siu que esas leyes, decretos y ór 
deaes pasen completamente inadvertidos y hag; 
cada cual lo que guste. ¿Se quiere mayor libertad} 
respeto mayor á los derechos individuales?... Só 
brannos leyes y decretos; lo que nos hace falta c 
formalidad para cumplirlos y tribunales que casíi 
guen duramente, sin coütemphieioncs do ningún gi! 
ñero, álos que, teniendo obligación de hacerlos rc; 
petar y cumplir, no hacen ni lo uno ni lo otro.

— Por el Ministerio de la Gobernación se ha jw 
blicado también estos días una Realórden— ¡cóiii' 
no, si para esto nos pintamos solos los españoles!- 
á fin de cortar los abusos que diz se cometían eu c 
reparto del Boleñn de Estadística demográfica. ¡Po 
supuesto, que ya verán Uds. cómo se cuínple o?l 
Real órden! Una cosa buena tiene, sin embargo; yf 
la de que quien no cueute con amigos eu el Miiii' 
terio, ó no guste aprovecharlos para esto, podrá ci 
coutrar con facilidad suma estos Boletines en las 1 
brerías. Otra cosa tiene que no nos parece muy pri 
pia; la de que el Boletín se enviará gratis á todos lo: 
periódicos, pero á título do cambio. ¡A bien qu(

nid á m í con legiones de histólogos y  baterías de microsco 
pío?; traedm e ejércitos enteros de químicos con todos lo 
reactivos conocidos y  por conocer; arm aos, siquereis, e 
ese vuestro moderno arsenal de la Patología experimentnl. 
¿Adonde dirigiréis vuestros ataques? ¿ A l a  célula? N 
me encontrareis, porque sólo hab ito  en ella transitorá 
m ente, y cuando todavía no sospecháis eu ella mipre.sDiida 
¿A  la san g re?  Si, allí hallareis retenidos principios müó 
desasimilacion; ¿por qué están alli? ¿quién ios llama? ¿qiiit; 
los retiene ? ¿C uál es el reo al que habei.s de prender y cbí- 
tig a r?  Mal que os pese, yo be sido y  soy som bra, mis 
terio  , incógnita de un problema indescifrable, porque Las 
ta  sus térm inos os son tam bién desconocidos. ¡O h! Ser; 
acaso cruel, pero no puede ser m ás ju s ta  mi venganza; hs 
beis pretendido sacarme á la vergüenza y  a l sonrojo, sor 
prendiendo en m i silenciosa soledad m i mágico y  misterios' 
poder; habéis desplegado contra mí una saña sin  preceden 
tea y  una prevención sin  lím ite.s; habéis intentado eípul 
serme de m i propio domicilio, inundándom e de conogoss: 
y  podridas a g u a s ; habéis proyectado aniquilarm e , decrc 
tando  m i exterm inio por el puñal y  el veneno, por el biern 
y el arsénico, y en tan to  vosotros discurría teorías é inge 
iiiais vuestras hipótesis, y discutis m i indiscutible persone 
lidad, y  llam áis en vuestro auxilio £i la Farm acología, ha 
ciéndola cam inar a laz a r  por oscuros y  accidentados somie 
roa, y  organizáis vuestros formidables planes do batalle 
yo me río de vuestra loca terquedad, me enseñoreo en 
mundo, y la Hum anidad, vuestra ¡irohijada, sigue rascan 
do BUS mortiflcadiis carnes, do la m ism a m anera que I” 
rascaba en los primeros tiempos de la Creación del mundo

gal
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como el Estado se convierte eii industrial, nada tie­
ne esto de particular!

* #
Pocas, por no decir ninguna, son las noticias que 

respecto del cólera nos comunican los periódicos; y 
aunque esto no suele ser mala señal, convendría, 
lio obstante, conocer más al detalle lo que ocuiTe en 
Calcutta y demás puntos epidemiados. Días atras 
leimos en uu periódico que las noticias sanitarias 
dcl Extranjero eran completamente satisfactorias, y 
que sólo había ocurrido algim caso do cólera en Co- 
chinchina. Con fecha 9 publica ese mismo colega y 
otros varios un telegrama de Saigoii diciendo que 
hacía tres días que no se había presentado ningún 
nuevo caso de cólera en dicha ciudad, todo lo cual 
hace presumir que, á-pesar de las arbitrariedades 
de Inglaterra y do no haberse extinguido por com­
pleto el miasma en Egipto, nos veremos este verano 
libres de huésped tan temible. \ Quiera el Cielo que 
así sea y que uo despertemos de improviso amena­
zados por el horrible espectro del cólera 1

D ec id  Ga r la n .

MADRID 15 DE JUNIO DE 1884

D E  L A  T R I A C A
su  COMPOSICION y  su v a l o r  t e r a p é u t i c o

Entre las preparaciones q iie figuran eu nuestra Far - 
mdcipea oficial, y que formarán parte de la 6.* edi-

— ¡B asta  ya, insensato m arqués! Cesad en vuestras a l ti­
vas provocaciones y  vuestros groseros insultos: una sola 
palabra de esa Ciencia, de la que tem erariam ente te  ries y 
locamente desprecias, basla para dejar convertido en polvo 
vil el castillo de tu s  grandezas, y reducidos á  la nada tus 
miserables planes de venganza.

— ¡ We llam áis insensato y m iserab le!... No se cómo pa­
g a r  vuestros odios, si con mis iras ó con mi desprecio.

— Concluyamos. — Y dirigiéndose á  la dam a, que, en el 
in teres que en su áuimo despertara la anterior escena, ha- 
bia llegiido hasta  á olvidarse de sus dolores y de sus cuitas, 
la  preguntó  el doctor con sequedad: — ¿ Concedéis al m ar­
qués del Herpe vuestra m auo?

— Le conocemos m uy poco, doctor — contestó la  dama 
con afectada timidez; — creo, adem as, que, al pretender mi 
mano, obra m ás por cálculo que por pasión. Perdonad, m ar­
qués , si os digo que no puedo entregaros mi mano.

Irguióse orgullosam enle el m arqués, saludó con iro n iay  
despecho, y  ya se disponía á  retirarse, cuando el doctor, en 
cuyo rostro se veían p intadas la indignación y la cólera, se 
levantó precipitadam ente de su asiento, se acercó al oido de 
su adversario, y  pronunció sigiiosam ente una sola palabra 
que no pudimos entender.

Imposible os describir el efecto que aquella pahibra cau­
só on el ánimo dol soberbio m arqués: cubrióse su  sem blan­
te de una palidez m orta l, contrajéronse liorribiemeiite sus 
facciones, crispó convulsivam ente los puños y salió del sa­
lón rugiendo de cólera y despidiendo do sus som bríos ojos 
rayos de fuego, sem ejantes á las candentes lavas que bro­
tan  del cráter de un volcan,

cion, que está en prensa, y pronto verá la luz públi­
ca, hay una que cuenta con la sanción de los siglos; 
que no sólo fué empleada eu tiempos anteriores, sino 
que hubo épocas en que se la consideró casi como 
panacea; y que en el día va cayendo en tal olvido, 
que apéuas se usa por la generalidad de los médicos 
en los estados morbosos en que puede ser útil, y áuii 
necesaria; desconociéndose su composición, sus vir­
tudes meaicinale.s, la dósis á que debe administrarse 
y las formas en que puede emplearse al exterior.

Refiéreme á la triaca 6 electmrio teriacal, que se 
incluyó siempre en nuestros Códigos farmacéuticos, 
en la Farmacopea Española y  en la Matritense; y que 
es una de las fórmulas consignadas en la última Far­
macopea publicada en la culta Europa, ó sea en el 
Oodex ÍTíinces, aprobado por el presidente de la ve­
cina República en 13 de Febrero último, que ha em­
pezado á regir oficialmente en 15 del pasado mes de 
Marzo, y de cuya Comisión de redacción han forma­
do parte médicos tan distinguidos y tau entusiastas 
por los progresos de las ciencias médicas, físicas y 
naturales como MM. Gavarret, presidente, Baillon, 
Bouchardat, Hayem, Regnauld, Germán Sée y Vul- 
pian, eu unión de farmacéuticos muy distinguidos en 
la enseñanza y en la práctica civil y militar.

Tal va á ser el asunto de la presente coinmiicacion, 
en que me propongo tratar de la composición de los 
dos electuarios de triaca, que se comprenderán en 
la C.* edición de nuestra Farmacopea, así como de 
sus principales virtudes medicinales, dósis y uso, á 
fin de llamar la atención de los prácticos acerca de un 
modificador terapéutico que puede prestar impor­
tantes servicios en el tratamiento'de las dolencias 
humanas, agudas y crónicas, y que, sin razou bas­
tante, apénas se emplea actualmente por la genera­
lidad de los prácticos.

El célebre Borden dijo de este preparado farmacéu­
tico que durará siempre, á pesar de todos los razo-

E1 público quedó estupefacto y  adm irado , siu  acertar á 
explicarse la  causa de ta u  rápidatrasform acion, y en tanto  
o! sem blante del doctor cam biaba de aspec to , y á  sus la­
bios asom aba un a  placentera sonrisa ; nos pareció ser la 
sonrisa del triunfo.

— El ciudadano Es erofulósis — gritó  inm ediatam ente el 
doctor.

Todas las m iradas se dirigiervn entonces con ansia s ib a n ­
co de los pretendientes, que lo mismo hubiera podido lla ­
m arse de los acusados, creyendo que, el que así se apellida­
ba, sería por lo m énos un  socialista furibundo, uno de esos 
recalcitrantes dem agogos , ro jo s , impíos, de^almados, que 
clam an contra la Religión y contra el Trono, coutra la pro­
piedad y con tra ía  familia; un comisionado acaso de la  Mauo 
Negra, tan  negra como las som bras dcl Terror, que, armado 
de puñal y tea, se levantaría furioso de su asiento para in ­
c itar á aquel honrado . tim orato y  pacifico auditorio á rom ­
per y fundir de nuevo todos los ejes de la  g ran  m áquina 
social; b a s ta s e  cuenta (y  esto será quizá una exagera­
ción que yo no creo) que allí había conservadores, por más 
señas españoles, y  por m ás señas todavía de los del cuño 
C ánovas, á  quiene.', al sonar la  palabra ciudadano, se le s  
vió crispado el cabello, desencajado el sem blante, abiertos 
desm esuradam ente los ojos y  la b o c a , como quien duda de 
lo que oye y  lo que v e , que se creyeron víctim as de alguna 
infam e tram a n ih ilis ta , y su im aginación exaltada por el 
miedo no les presentaba en per.spectiva más que negros y 

1 horribles cuadros de devastación y ru ina , tem plos y tronos

v<;i
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namientos y de todos los sistemas: el sran Sydenham 
le estimaba y prescribía con frecuencia; Trousseau y- 
Pidoux afirman, en su Tratado de Terapéutica y  Ma­
teria médica, que con él se obtienen curaciones, que 
con seguridad no se logran con el opio; y para no 
cansar más la benévola atención de los señores que 
tienen la bondad de escucharme, con citas de autores 
antiguos y modernos, diré que Boucbardat, á quien 
nadie tildará de polifarmaeo ni de hostil á las apli­
caciones de la Física y de la Química á la Biología, en 
su moderno Manual de Materia médica, de Terapéu­
tica y  de Farmacia, manifiesta: « Que la triaca ha so- 
V brevivido, porque tiene propiedades que en vano se 
»buscarán en todos los medicamentos simples que 
»entran en su composición, y que contiene opio y di- 
»versos medicamentos tónicos y estimulantes, cuya 
»asociación puede ofrecer con frecuencia muchas 
«ventajas».

La palabra triaca procede de la griega ó
'jriptaxYi, que significa bestia salvaje ó venenosa; y  
recibió este nombre, ó porque se la consideró como 
antidoto de las bestias vejienosas ó serpientes, ó por­
que desde la antigüedad ha entrado eu su composi­
ción la carne de víboras.

Andrómaco el viejo, médico de Nerón, fué el pri­
mero que preparó este compuesto medicinal, toman­
do por base la preparación llamada mitridato, hecha 
por llitrídates, rey del Ponto y de Bithynia; para lo 
cual aumentó unas sustancias, disminuyó otras, é in­
trodujo una porción no pequeña de carne de víboras, 
que no formaba parte del mitridato.

Llamó á su triaca tranquilla, hilaris y serena, para 
manifestar que produce sosiego, alegría y reposo, é 
hizo su descripción en verso, tratando especialmente 
de las víboras y de su preparación, y empezando 
con las siguientes palabras:

Yiperaprinci\Áo, cura obsersata procaci, 
Prolimts est celeri corripienda mana......

desmoronados, lazos de fam ilia deshechos, la propiedad eu 
macos del más f je rte , y  por todas partes sangre... incen­
dio... saqueo... violencia... horrores...

Po r fo rtuna , todos estos temores se disiparon bien pron­
to á la  vista del hum ilde ciudadano aludido, joven imber­
be, de corta estatura, pelo ru b io , frente estrecha y  cutis 
pálido y fino, el cual se d irig ió  perezosamente hácia el es­
trado , hasta ocupar la s illa  antes ocupada por su antipáti­
co antecesor.

Saludó á la dam.i de pié, quitándose tím idamente la gor­
ja y  dirig iéndola una m irada tan respetuosa como fría  é 
ind ifera ite , que no de otra manera podi m m irar aquellos 
ojos azules s in  expresión n i luego.

Entonces pudimos ver que su monótono y  sencillo traje 
era todo de un paño oscuro de indefinible color, lo cual, un i­
do á su fo rm a, llamó la  atención de todos, incluso el doc­
tor, que no se anduvo coa rodeos para satisfacer su curio­
sidad.

— Por ventura —  le preguntó, — ¿sois hospiciano ?
— Soy, señor, efectivamente un asilado del Hospicio.
— ¿So is huérfano?
— Como s i lo fuera, señor: no debo á m is padres otra 

cosa que m i miserable existencia.
— ¿Quién-s son vuestros padres?
— A  m i madre k  llaman modestamente la  Tía Constitu­

ción Escro fu losa; m i padre es el Ciudadano Pauperismo: 
tengo uu abuelo casi espirando, de puro viejo, llamado el 
Señor Temperamento L in fá tico , casado con Doña Heren­
cia; son m is rbuelüs matemos.

— ¿ Teneis hermanos ?

Después se hicieron no pocas variaciones en la 
composición de este preparado, dando lugar á las di­
ferentes triacas que se han conocido, y entre las cua­
les pueden citarse, como las mas principales, las si­
guientes; la de Andrómaco el jóven; la de Damócra- 
tes; dos de Galeno, una consignada en el libro De 
Theriaca ad Pisonem, y  obra en el de Theriaca ad 
PampMliamm; la de Paulo; la de Aecio y la de Ac­
tuario.

En nuestra España se ha mirado siempre con es- 
pecialísimo interes, por médicos y farmacéuticos, 
cuanto se refiere al estudio, preparación y empleo de 
la triaca; y en el año de 1575 publicó en Toledo Loren­
zo Perez, que se titula boticario y vecino de dicha 
ciudad, una obra eu 8.°, de 399 páginas, con el si­
guiente epígrafe: <íLibro de Theriaca, limpio délos 
«erroreshasta nuestros tiempos en ella cometidos, y 
» utilíí'imo para preparar y conseguir muchos siin- 
»ples y compuestos, cada dia recibidos en el uso de 
»la Medicina».

En este libro, escrito en castellano, se hace un es­
tudio farmacéutico de todas las sustancias que for­
man la triaca de Andrómaco el viejo, y se trata ex- 
tensameute de su preparación; leyéndose, entreoíros 
particulares, lo siguiente:

«Yo entiendo que sólo la de Andrómaco el viejo 
» merece ser celebrada y recibida en uso: lo uno por 
«estar en verso, y  no .se poder corromper como las 
» escritas en prosa: y lo otro por haber seguido á éste 
»los demas que de Theriaca escribieron, confirmando 
» de nuevo la suya; unos acrecentando, y otros dis- 
sminuyendo algunos simples, sin tener la composi- 
» ciou necesidad de su variación.

» Aunque carecemos de algunos simples qne pide 
»la Theriaca, tenemos la mayor parte, y son muchos 
»ménos los que no tenemos, que los que alcanzamos».

Señálanse en dicha obra los caractéres de todos los 
componentes del electuario en cuestión, á fin de co-

— .Muchos, señor; pues, como m i padre es pobre... M i 
hermana m ayor, la Caquexia, está enferma hace muchos 
años, en un estado lastimoso, debido, según creemos, á 
un encuentro en mala hora tenido con un infcime que tam­
bién acaso haya venido al concurso, llamado...; tengo, ade­
mas, otra hermana, Escrófula Viscera!, que acaso pronto lle ­
gue a casarse con un jóveu, por cierto m uy simpático, con 
el cual adquirió relaciones amorosas en una temporada 
que sirvieron juntos en Dublin en casa de un ta l Graves; 
otro hermano, m ayor que yo, anda rodando por esos mun­
dos de Dios, dando mucho que hablar á las gentes y  que 
hacer á los c iru janos, y  cambiando á cada momento su 
nombre, porque tan pronto se hace llam ar Tumor Bhinco, 
como Absceso F río , Necrosis Ósea, etc.; tiene muy malas 
inclinaciones y  se asocia á las peores compañías; tengo 
también otro he: mano, llamado ¿«p jií, que ha ingresado 
estos días en el Hosp ita l, porque es efectivamente un lobo... 
de aceite de hígado de bacalao, que toma por libras, y este 
gasto no se puede sobrellevar en m i ca^a; por último, uno 
pequeñito, el Benjam ín, al que estos dias hemos vestido 
con unas lindas telas, adornadas con gusto por una pro­
fusión de eczemas, impétigos y toda ciase de escrofúlides; 
telas y adornos que, como todas las que en casa se gastan, 
tomamos al fiado ca la tienda de un célebre fabricante, lla ­
mado Bazin, á quien recomiendo á la señora marquesa.

— ¿ Y  no teneis más parientes ? — preguntó el doctor son- 
riéndose, no sabemos >i de compasión ó de burla.

—  S i guardáis reserva, señor, os d iré .....— y continuó con
voz baja, casi imperreptible, mirando á todas partes con re­
celo— que ese tipejo presumido y contrahecho, llamado
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nocerlos y  poderlos e le g ir  con la s cond ic iones necesa­
rias; tra tándose  con ex tens ión  de \ t í s  p a s t i l l a s  de v i -  

h o r a s ,  y  dándose n o tic ia s  m u y  de ta lladas de estos ofi­
d ios, as í com o de los pun to s en donde pueden encon ­
tra rse  con  a lg u n a  fa c ilid ad .

L a  t r ia c a  á  que vam os a lud iendo  f ig u r a  en la  edi­
c ió n  v ig en te  de nuestra  F a r m a c o p e a  con el nom b re  de 
e l e c t u a r i o  í e r i a c a l  m a g n o  ó t r i a c a  m a g n a ,  y  consta 
de 75 sustanc ias; es decir, del p o l v o  t e r i a c a l ,  fo rm ado 
de 70 m ed icam entos, y  de o tros 5 m ás que, un ido s a l 
m enc ionado  po lvo , co n s iitu y e n  e l e le c tu a rio  ó triaca .

P a ra  l le g a r  á  com p rende r la s  p rop iedades y  v ir tu ­
des m ed ic ina les de este com puesto, en tiendo  que es 
necesario  e s tud ia r p a rt icu la rm en te  la s  de cada uno 
de sus e lem entos ó s im p les, tom ando estas pa lab ras 
en e l sen tido  fa rm acéu tico , no  en e l qu ím ico ; y  que 
só lo  en  v ir tu d  de este traba jo  a n a lit ic o  podrem os co ­
nocer el v a lo r  te rapéu tico  de l m od if icado r en  cues­
t ió n , y  las in d ica c io n es  que con é l pueden satisfacerse 
en la  p rá c tica  de la  M ed ic ina ,

C on fie so , y  exp líc itam en te  lo  de c la ro , que se­
m ejante la b o r re su lta rá  d ifu sa  y  cansada; pe ro  adm i­
tido  en nuestro  C ód igo  fa rm acéu tico  este an tig uo  
preparado, ju z g o  que no  h a  de ser ocioso u n  resüm en 
de la  c la s if ica c ió n  y  v ir tu de s  de lo s  m a te ria le s que 
de é l fo rm an  parte, con tan ta  m ás razón , cnan to  que 
g ra n  núm ero  de e llos n i á un  constan  nom ina lm en te  
en la  m a y o r ía  de la s obras de M a te r ia  m éd ica  que 
andan  en m anos de a lum nos y  de profesores.

Só lo  a s i sab rem os lo  que es la  tr ia ca , y  la  a dm it i­
rem os ó la  p ro sc r ib irem os de la  te rapéu tica  con só li­
do fundam ento : ten iendo  tam b ién  m u y  presente po ra  
v a lo ra r  su s efectos cu ra tivo s , com o los de o tros m u ­
chos com puestos, la  s ig u ien te  obse rvac ión  de l p ro  - 
fundo  G ra ve s , tom ada  de l D r. P a r is , que  el em inente 
p rá c tico  in g lé s  h a  cons ignado  en e l tom o i i  de sus 
L e c c i o n e s  d e  C l í n i c a  m é d i c a :

«M ejo res resu ltados ob tend ré is reun iendo  peque -

Raquitismo, y una ta l Osteomalacia, tengo entendido que 
son producto de alguno que otro desliz que de soltera pudo 
tener m i madre, porque, como es m od istay cose para casas 
m uy buenas... Pero, ¡ por D io s , señor, que no llegue á no­
tic ia  de m i padre, porque podría causar graves disturbios 

en la fam ilia  I
— ¿E n  dónde habitáis?
—  De preferencia, señor, en las ciudades; pero, como so­

mos pobres, v iv im os siempre, s i esto es v iv ir, en los cuar­
tos más baratos, y por lo tanto los más pequeños, los más 
húmedos y peor ventilados: m i madre áun sigue cosiendo 
para las casas ricas; y. como en ra en ellas, la  acompaña­
mos alguna qae otra vez. pero nos echan, por lo general, 
pronto á la  calle, s in  duda porque mortifica y repugna 
nuestra presencia.

—  ¿Teneis carrera?
_S í señor, invariable; desde la  Inclusa al Hospicio, y

desde el Hospicio al Hospital; y por cierto que me tratan 
de una manera que, s i yo fuera á decir lo que a lli pasa...

—  Adelante. ¿ A  qué clase de trabajo os dedicáis ?
_A. todos, señor; pero con tan negra fortuna, que n i

nunca me llega la  sal al agua, como suele decirse, n i m u­
cho méaos consigo tener un solo céntimo de ahorros; can­
sado, por fin, de tanto Irabajo y  de tan precaria situación, 
concebí un diabólico plan, que, de haber dado buen resulta­
do, hubiera labrado m i dicha y la do toda m i fam ilia: in - 
tenté construir, y  construí en efecto, una fábrica de esas 
hermosas monedas llamadas glóbulos rojos, en un sitio 
oculto á loa agentes de policía, en el espesor de los ganglios 
linfáticos; pero me ha salido mal la cuenta, y salen glóhu-

» ñas dós is  de m u ch o s  m ed icam entos aná logos, que 
«dando u n o  de e llos en  can tid ad  m ás considerable-, 
« com b inad  su stanc ia s de la  m ism a  n a tu ra le za , esto 
»es, que p rodu zcan  una  acc ión  id én t ica  en el o rg a -  
» n ism o, y  e je rc ita re is  u na  acc ión  m ás poderosa que 
«p re sc r ib ie udo  uno  só lo  de esos rem ed ios, aunque  le 
» d iese is á  dósis m ás e levadas. E n  v ir tu d  de este p r in -  
» o ip io  gene ra l, m is  fó rm u la s lle v a n  m ayo r núm ero  
«;de m ed icam entos, en ve z  de p re s c r ib ir  una  buena  
«dós is  de u n  só lo  agente  te rapéu tico» .

T am b ién  debe considerarse , p a ra  e stim ar la s  v i r ­
tudes te rapéu tica s  de la  tr ia ca , que m uchos m ed ica ­
m entos, com o e l o p i o  y  la  q u i n a ,  sobre cu ya  e ficac ia  
n i s iq u ie ra  cabe la  duáa, son com o t r i a c a s  n a t u r a l e s ,  
p o r e l g ra n  núm ero  de p r in c ip io s  que la  Q u ím ica  ha 
descub ie rto  en e llos; ha llándose  en e l m ism o caso las 
a g u a s  m i n e r o - m e d i c i n a l e s ,  pues áun  la s de com pos i­
c ió n  m ás sen c illa  contienen m uchos e lem entos ó es­
pecies qu ím ica s , que nuevas aná lis is  m u lt ip lic a n  y  
m u lt ip lic a rá n  m ás y  m ás en lo  sucesivo .

L o s  70 cuerpos que fo rm an  e l po lvo  te r ia ca l ó  po lvo  
pa ra  la  t r ia ca  m ag n a , son lo s  s igu ien tes;

R a i z d e  d í c t a m o  b l a n c o  ( f ra x in e lla ) . —  Em p léase  , 
la  co rteza  de la  ra íz  de l v ege ta l conocido  en B o tá n i­
ca  con e l nom bre  de D i c t a m n u s  F r a x i n e l l a ,  de P e r -  
so o n , especie de la  fa m ilia  de la s r u l á c e a s .  E s  am a r­
g a  y  a rom ática , y  se h a  p re sc r ito  com o co r. iia l, sudo- 
r if le a  y  estom acal.

V í b o r a s  p r e p a r a d a s  y  d e s e c a d a s  c o n  s u s  v i s c e r a s .  
P e l l a s  B e r u s  c M e r r e n ) .  (R e p til o fid io , que se c r ía  en 
E sp aña ). —  L a  ca rne  y  demas partes de este a n im a l 
se han  conside rado m ás exc itan tes que n u tr it iv a s , y  
adem as ca le facientes, a frod is íacas , su do ríficas , a le x i-  
fá rm acas, d iu ré t ic a s  y  depu ra tivas. Según  las obser­
vac iones de F o n ta n a , que  l le g a n  á  6 .000 , el veneno 
de la  v íb o ra  está representado po r un  dec ig ram o, á  lo 
m ás, siendo necesarios 15 cen tig ram o s pa ra  m a ta r á 
u n  hom bre .

-í-

los, sí, pero blancos y  desfigurados, que no pasan n i áun 
por ochavos; s i yo pudiera darles otro color... por eso, al ver 
el anuncio de la señora marquesa, dije para m í : ¿Dama r i­
ca? buen negocio; — y aunque, s in  saber por qué, no tengo 
al matrimonio, que digamos, gran afición, s i es rica, como 
dice, y  tiene buen plato, rne conviene.

— ¿ Qué os parece, marquesa ? Ya habéis oido cuanto aca­
ba de decir este ciudadano, con una franqueza que yo aplau­
do y  que, á decir verdad, es su único mérito.

—  ¿Qué queréis que os diga, doctor?— exclamó la m ar­
quesa con meloso acento; — es un jóven muy tranco, y  muy
sencillo; pero su figura, ya veis.....luégo esos bultos y  esos
costurones que lleva en el cuello... y, sobre todo, tan poca 
pasión.....tan poco fuego. Le dispondremos una hab ita ­
ción en el hotel y  le daremos los restos de nuestra mesa; 
pero no le entrego m i mano, porque, más que cariño, me 
insp ira compasión.

—  Me es igual, señora —  replicóEscrofulósis con extraña 
viveza;—  acepto vuestro ofrecimiento y  os prometo form al­
mente no dejar un solo dia de v is ita r vuestro palacio.

Rápidamente adquirió animación y  color su fisonomía, 
brilla ron sus ojos, asomó á sus labios una alegre sonrisa 
ante la  perspectiva, s in  duda, de un buen plato, y  más con­
tento que unas Pascuas y más retozón que un cordero bien 
mamado, salió del salón Escrofulósis después de dirig ir á la 
dama, al doctor y  al público un centenar de ufectuosos sa­
ludos, que debían sa lir del fundo de saco de las glándulas 
de un estómago agradecido.— ( S e  c o n t i n u a r á . )

Da. Cbi.b st i.vo Moi.in rr  Sanz,
Dezs, Marzo de 1884.

Ayuntamiento de Madrid



374 EL SIGLO MÉDICO

O'pio, ó seael jug-o propio de la cápsula inmatura 
(le la adormidera, extravasado por incisiones y en­
durecido por el aire. Debe contener 10 por 100 de 
morfina.

Entra en la proporción de 79 gramos en el polvo 
teriacal; su principal acción terapéutica es la anodina 
b estupefaciente, y  tiene pr(ixiinamente la mitad de 
poder medicinal que el extracto, que es el preparado 
que ordinariamente se emplea.

Pimienta larga. — Sorósis del dtavica officinarim 
Jliquel. Piperácea frnticosa. Estomacal.

Escila desecada. — Bulbo de la escila, ó cebolla al- 
barrana. Urginea scilla Sleimheil. Liliácea herbácea 
vivaz. Excitante y diurética.

Canela de China ó de M anila.— Covi&m raspada 
(sin el peridermo) del Cinnamomim Cassia Blumme. 
i^aurácea árborea. Excitante, recomendado como es­
tomacal, cordial y alexifarmaco.

Agárico Manco. h i m e n o m i c e t a  parásito 
del 'Larix decidua Jliller, y La rix  sibirica Ledebour. 
Se emplea la planta mondada, en la cual se reconoce 
una acción purgante, si se administra á cierta dósis; 
y otra tónica y fortificante, cuando se da en mencir 
cantidad , como para combatir los sudores de los tí­
sicos. ,, . ^

Extracto de regaliz. —- Bxtractuni liguiritus. De­
mulcente.

Pétalos de rosas rubras, ó rosas castellanas. lio­
sa galilea de Lin. Rosácea fruticosa. Se usa \nJior sin 
abrir, y su acción es marcadamente astringente.

Liriode Florencia.— 'B.ízqíxíü. del iris florentina L., 
y otras especies del género. Iridáceas herbáceas vi­
vaces. Es aromático y excitante, habiéndose em­
pleado para combatir los e.stados saburrales del es­
tómago y como carminativo.

Simiente de nabo. — Semilla del Brasica Napus L. 
Crucifera anual ó bienal que, como es sabido, con­
tiene un aceite que se ha usado para el alumbrado y 
para diversos usosdomésticos. Es un excitante, y los 
antiguos 1a apreciaban como alexifármaca.

Simidades de escordio. —  Teacrium Scordium L. 
Labiada herbácea vivaz. Planta amarga, aromática, 
excitante, empleada en las enfermedades por debi­
lidad y en las caquexias.

Azafrán. —  Estigma del Croens sativas a officina- 
lis L. Se reconocen en esta sustancia virtudes anti- 
espasmóíiicas y excitantes, con especialidad de las 
funciones del útero.

Cardamomo mayor. — Corresponde al género amo- 
mum, y se ha creído que el mayor y el menor son la 
misma planta, en que el fruto se encuentra en eda­
des diferentes. Las semillas son aromáticas, de sabor 
de pimienta, y se han recomendado como excitantes, 
cordiales, afrodisíacas, estomacales y carminativas.

Casia lignea — Es una corteza de la familia de las 
Lanrlneas, aromática, qne apenas se encuentra en el 
comercio, y que se ha alabado como excitante.

Espica nardo. —  Nardo índico. Raíz, con la parte 
inferior del tallo, del Nardostachys Jatamansi D. C. 
Valeriánea, que es aromática, y en la que se han re­
conocido virtudes excitantes y alexifármacas; habién­
dose creído á propósito para combatir los envenena­
mientos. Podría suplirse con las raíces de las vale­
rianas.

M irra . —Producto gomn-resinoso del Balsamo-
dendron Nees. TerebintáceaRurserácea arbó­
rea. Se ha considerado como estimulante, con espe­
cialidad del estómago, y como dotada de la propiedad 
de dar tono y energía á todo el organismo.

Raiz de juncia olorosa. - Rizoma del Cyperus Ion- 
gas L., y Cyperus badius Desf. Debe su nombre la­
tino á la virtud afrodisiaca que en esta planta se re­
conoció, de Cypris ó Vénus.

Tiene olor aromático muy agradable, semejante al 
de la violeta, y nn principio amargo; habiéndose re­
comendado como sudorífica, emenagoga, estomacal 
y digestiva.

Hojas de laurel. — Laurus nobilis de L. Laurácea 
arbórea. Por sus principios activos, aromáticos y bal­
sámicos, y principalmente por el aceite esencial que 
encierran las hojas y frutos del laurel, se le han atri­
buido virtudes tónicas y excitantes, y se le ha reco­
mendado como digestivo, estomacal, carminativo, 
emenagogo, nervino, sudorífico y expectorante, sobre 
todo en sujetos debilitados.

M a n u e l  I g l e s ia s  y D ía z .
(Se continuari).

CARTAS DE PARIS

LA T U B E R C U L O S IS  Y SU  MICROBIO

Desde el mes de Marzo de 1882, ea  que Koch dió á cono­
cer sus descubrim ientos, se han publicado varios trabajos en 
Alemania, demostrando desde el prim er monienlo aquel pais 
una actividad digna de tal adquisición, al paso que en F ran­
cia ha liabido, por decirlo asi, u a  periodo de verdadera es- 
peclacion, en el que sólo incidenlalmenla se ha hecho mea 
cion del microbio, siendo preciso llegar á fines de 1883 ¡lar.i 
sen tir el eco que aquí no podia menos de producirse. En 
efecto, al inaugurarse los trabajos de este invierno, se inició 
de un modo general el estudio do la tuberculósis como enfer­
medad parasitaria, dando lugar á  aniimidas discusiones en 
las Academias y  ocupando á los d io icos más distinguidos un 
buen número de sus lecciones, entre las que citaré las de los 
Sres. G. Sóe, Jaccoud y Debove, que bajo diferentes a.epeclos 
han examinado la importancia y variaciones introducidas por 
este conocimiento en el capítulo de la tuberculosis.

l,a extensión que á este asunto se ha dado, asi como In 
divergencia de opiniones en cuanto á su trascendencia teóri­
ca y práctica, ha hecho de él, por una parle, una cuestión de 
moda, y por o tra , mucho más ventajosa, el objeto de una 
serie de investigaciones que más que nada han do ilustrar su 
valor.

El prim er problema, planteado de nuevo con el descubri­
miento de Koch, y como consecuencia de la naturaleza para­
sitaria de la tuberculósis á él debida, ha sido la trasmisión 
por contagio de esta enfermedad. P o r los experimentos de 
Villemin, en 186b, quedó demostrada su inoculación subcu­
tánea; más tarde, en 18G9, Chauveau probó que la infección 
tiene lugar depositando la materia tuberculosa en el tubo 

-digestivo; y, úlliraamenle, Tappeiner, en 1883, hizo ver, 
tam bién experim entalm enle, que el contagio se verifica por 
la via pulmonar. A unque estos resultados encontraron gran­
de Oposición á su aplicación en el hombre, sin embargo no 
trascurrió mucho tiem po sin que ya se citaran algunas ob­
servaciones de tuberculósis por contagio más ó menos rigu­
roso, pero que al lin no es posible negarles el m érito de sel­
las primeras expuestas con eso objeto, que tan gran desen­
volvimiento liahíii de adquirir en pocos años.

La experimentación, pues, estableció no sólo la trasmisión 
de la tuberculósis, sino también sus distintas vías de en tra­
da en el organismo; Inoculaclonsubcutánea. pulmón y apa­
rato digestivo.

En el hombre, si bien es lógico adm itir la posibilidad del 
contagio por todas y cada una de estas vías, los casos cono­
cidos pertenecen en su totalidad á la  vía pulmonar, haciendo 
de ella la más general, sin duda por las condiciones e.spccia- 
les eu que aquél so realiza. La inoculación subcutánea es tan
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rafa, que sólo se c i la e l caso de Laennec, que sucumbió á 
Loaluberculósis alguQosaflos después do haber sufrido una 

picadura anatómica pracUcando la autopsia de un lubercu- 
I loso. A éale puede onirse olio, en las mismas condiciones, 

presentado este año por el Sr. Veroeuil á la Academia de Me- I dicina. do u a  interno de los hospitales con lesiones lubercu- 
I losas múltiples, cuyo origen lo relaciona con una picadura 

analómica, pero fallándole todos los datos necesarios para 
poder asegurar el enlace y la sucesión entre la lesión local 
V la general. Por otro lado, ambos casos permiten pensar si 
¡II pretendida inoculación, puuto de partida de la generaliza­
ción del tubérculo, ha tenido lugar más bien por inhalación 
de la materia loberculosa. y boy ya del microbio, dada la fa­
cilidad que había para que así ocurriera al frecuentar y estar 
fo contacto diario con esta clase deenfermos.

La idea de contagio, y por lo tanto de infección y virnlen- I  cía del tubérculo, asi como el conocimiento de sus puertas 
(le entrada en el organismo, son bien anteriores al descubri­
miento de Kocl). Es más: esta idea recibió una aplicación en 

I el tratamiento al recomendarse la ventilación, limpieza y 
I desinfección de rop.as y productos de la expectoración, lle- 

2,indo algunos á aconsejar la separación de habitación y le­
cho en el matrimonio cuando uno de los consortes fuera lu- 
lierculoso.

La naturaleza parasitaiia de la luberculósis no ha produ­
cido en este punto otro resultado que agrandar y ensanchar 
tonsiderablemenle el campo del contagio, haciéndole mas 
general, y mejor dicho, su causa constante y necesaria, por 
la sencilla razón de que el carácter parasitario de toda en ­
fermedad va unido á la nocion de contagio, y, una vez recono­
cido el microbio de Kocb como el agente infeccioso y  viru­
lento del tubérculo, no es posible concebir un solo caso en 
que no se desenvuelva sino por su presencia y penetración 
del exterior.

Como consecuencia de la amplitud é importancia concedi­
das al contagio, los académicos de Londres y Dorlin han lle­
vado á cabo recientemente un acuerdo do grandísimo Interes, 
en virtud del cual han dirigido á la mayoría de médicos de 
6U respectiva naclou una circular para que pongan en su co­
nocimiento los casos da luberculósis que en su opinión sean 
debidos al contagio, .ajustándose en su descripciou ó las pre- 
gUDlas del cuestionario que se les acompaña. De esto modo es 
probable se consiga lijar el pape! que el contagio desempeña 
y el que corresponde á las demas causas, pues subidas son 
las modificaciones que la cliologia de la luberculósis viene 
sufriendo hace tiempo y el valor distinto asignado en con­
formidad con las teorías reinantes á sus diferentes causas, 
entre las que ligura en primera linea la herencia, conside­
rada en un principio coodicion patogénica comuo y obliga­
da del tubérculo, para venir insensiblemente á ocupar hoy 
el mismo nivel de todas l.->s numerosas iunuencias que 
por su acción sobre el organismo acarrean ese oslado de iu- 
sulioiencia nutritiva y de debilidad peculiar ó la tub treu - 
lósis.

Por de pronto, los resultados no se han hecho esperar,
puesto  quede lg ran  número de observaciones comunicadas
se desprende de una manera clava el contagio en el m atri­
monio, con una particularidad digna de notarse, y es que, en 
todas ellas, el consorte contaminado, en buen estado de sa­
lud hasta el momento de iniciarse la enfermedad, pertenecía 
á familias completamente libres de tuberculosis.

En cuanto á las condiciones que favorecen ó impiden el 
contagio y desarrollo de la luberculósis, la existencia del 
microbio de Kocb como elemento especifico no ha hecho 
otra cosa que in terpretar los conocidos en concordancia con 
la naturaleza que im piim e la enfermedad. La induencia,

largo tiempo sabida, de las inílamaciones del aparato bronco- 
pulmonar, bien sean simples ó como elemento de complica­
ción de otras nfeeciones en el desarrollo de la tuberculosis, 
recibe una explicación ingeniosa al decir que los productos 
inílamalorios constituyen un medio apropiado de cultura en
el que el microbio se desenvuelve y multiplica, para venir
en último término á provocar la formación del tubérculo.

Respecto al mecanismo de su desarrollo y á la significa­
ción del esladogeneral diatésico, hereditarioó adquirido, nada 
nuevo se ha adelantado hasta ahora, ocurriendo lo mismo con 
la auto-in/eccíím. admitida hace algunos años como medio que 
sirviera para explicar la generalización y marcha aguda del 
tubérculo en los individuos afectados do la f.irma crónica or­
dinaria, y cuyo hecho recibe, hoy que su naloraleza parasi- 
Uirin es indudable, la misma intcrpreiacion que anterior­
m ente DO habiendo otra diferencia que un simple cambio de 
icrminos, suslifiyeado al de reabsorción de principios re­
gresivos y materia tuberculosa el de reinoculaciou del m i­
cro-organismo.

En las interesantes leceionesdadas i'or el Sr- Debove en el 
Hospilnlde la Pilié, y publicadas con el titulo de Tuberculose 
parasitaire. explica la acción patogénica de las inflamaciones 
del aparato bronco-pulmonar, lanto en el que sólo existe la 
predisposición como en el que ya es tuberculoso, para deter­
minar su paso al estado agudo, diciendo que la caída y des­
camación del epitelio, producida en toda inílamacioii de un.a 
mocosa, abre uua puerta de entrada ¡d microbio, com paran­
do. i>or lo tanto, la luberculósis con las demas enfermedades 
infecciosas y virulentas, como, por ejemplo, la erisipela, en 
la que el punto de partida origen de la infección consecuti­
va liene su  asienlo en una solución de continuidad.

Donde las opiniones se encuentran más divididas es en lo 
referente al valor del microbio de Kocb para el diagnóstico, 
concediéndole unos tal importancia que no dudan en afir­
mar sea suficiente en lodos los casos para cslablecerle, mien­
tras que otros niegan la posibilidad de l 'c g i r  a él tan sólo
por su invesUg.idon. Uno y  otro extremos desfiguran la utili­
dad de este descubrimiento; porque, áun reconocidoel micro­
organismo como el eleineulo especifico portador del virus, 
hay formas clínicas de luberculósis en cuyo principio no es 
posible descubrirlo, por faltar la expectoración.

Asi en muchos casos de cloro-anemi.i. acompañada de ese 
aspecto exterior propio de la luberculósis al que se une los 
seca ó tos nerviosa, serla de gran provecho aclarar el diag­
nóstico desde los primeros días por este medio, ya que los 
signos físicos suministrados por la auscultación, ó son nu­
los ó no tienen im|-ortanoia. Por el conlr.ario, hay estados 
natolódeos del pulmón en los que sólo la presencia del mi- 
crobio puede dilucidar el diagnóstico, como en los gomas si­
filíticos de eso órgano, en el calarro crónico y en la bron- 
quiectasia. estados en los cuales los demas medios son im ­
potentes para llegar á uua conclusión pronta y rainda,

la  sionificacion del microbio de Kocb en el diagnóstico 
licñeuni. import-meia general que no debe desatenderse nun­
ca permitiendo en m uchas ocasiones dudosas excluir 6 no 
la iden de luberculósis, y quedando romo excepción aque­
llos casos en cuyo principio falla la expceloradon, impidien- 
Jo la aplicación de este útilísimo descubrimiento. Es un nue- 
vo recurso con que cuenta el diagnóslico, y no solo se em­
pleará con ventaja en la tuberculosis del pulmón, sino tam­
bién en la del intestino, vejiga, riñon; en una palabra, siem­
pre y en lodos los órganos que m aterblm enle hagan posible
esta invcsligacion. ......................

La discusión sobre la unidad ó ilu.iMdad déla tisis, iniciada 
por Lacnnec. proseguida cada vez con más ardor, basta origi­
nar como es sabido, la formación de las dos escuelas fran-

■ il
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cesa ó unícistn y alemana ó dualista, parece locar á su fin, 
una vez reconocida su naluralezu parasitaria.

Si los experimealos de Ciiauveau y Villemin bicieran ver 
que la iaoculacion de materia tuberculosa ó caseosa, indife- 
reotem enle, produce de un modo constante la tisis tubercu­
losa, con ia existencia del microbio de Kocb, se habría llenado 
otra condición indispensable, perseguida hasta ahora sin fru­
to, cual es haber encontrado el elemento específico y carac­
terístico á ambas clases de productos. Hasta ahora era la ob­
jeción más seria, b,ajo el punto de vista analomo-patoiógico, 
que podia oponerse á la unidad de los procesos tisiógenos, 
pues la célula pipante, coosiderada como el elemento propio 
y exclusivo de este género de lesiones, se hn encontrado en 
otras varias completamente distintas. ‘

Demostrada por la experimentación la unidad de lesiones 
provocadas por la inoculación de materia tuberculosa y  ca­
seosa, y  probado por el método de las culturas que el agente 
infeccioso llene su representante en el micro-organismo de 
Koch, puede concluirse que la tisis es una, aunque en el ter­
reno clínico ofrezca algunas diferencias en cuanto a la m ar­
cha y al pronóslico.

Con el descubrimiento de Kocb, sí la unidad de la tisis ha 
dado un gran paso hacia su solución, no ha influido en m e­
nor escala á estrechar las relaciones conocidas ya en tre ella 
y la escrófula, y en este sentido es en el que dicha adquisi­
ción encierra un valor cuyo alcance todavía hoy no es posi­
ble fijar.

Las analogías deeslas dos enfermedades dieron ocasión án- 
tes de aflora á que algunos autores consideraran el tubércu­
lo como la manifestación más grave de la escrófula, y  á la 
tuberculosis como el último período de esa afección, fundán­
dose principalmente, al abrigar esta creencia, en la comuni­
dad de causa, en la sucesión frecuente observada en tre ellos, 
y, por último, en la trasform adon quesufren por la herencia.

La semejanza clínica, bastante marcada, no llega, sin em ­
bargo, á la que resulta de la anatomía patológica, no siendo 
extraño que, basándose en ella, hayan sostenido algunos la 
teoría de la identidad. En efecto, las manifestaciones más 
¡m portantesde la escrófula presentan la misma composición 
y  los caracléres del tubérculo, principiando por las adenopa- 
tías llamadas escrofulosas, para continuar en el lupus y en 
los procesos óseos y articulares, pues Lodos ellos están cons­
tituidos en último resultado por un (ejido em brionario, en me. 
dio del cual se ve la célula gigante. Y si alguna duda podía que­
dar, dada ta insignificancia do la estructura anatómica del tu­
bérculo, el descubrimiento do Koch la hace desap.irecer, 
ofreciendo un elemento exclusivo á esla neoplasia. Las in- 
vesligacione.s emprendidas en este sentido están de comple­
to acuerdo con lo que el exámen histológico había enseña­
do, encontrándose el microbio de Koch en el coriza crónico 
ulceroso de naturaleza escrofulosa, en el pus de las artritis 
fungosas ó tum ores blancos, en el de los abscesos fríos ó 
por congestión, y e n  el de los procesos crónicos de los huesos; 
es decir, en los grupos de lesiones á los que por su exleu- 
sioQ é importancia debía la escrófula su individualidad, y de 
los cuales se ve despojada para en trar eo el rango de la tu- 
berculósis.

Este desmembramiento, cada dia mayor, que la escrófula 
sufre, tiende claramente á hacerla desaparecer del cuadro 
nosológico como entidad morbosa, para pasar á formar par­
te  casi en su totalidad de la tuberculóais, y el resto iría á 
asim ilarse á distiutas alecciones con las que las relaciones 
de causa á efecto son también muy intimas. De todos modos, 
si la identidad, en su acepción absoluta, presenta loiluvía al­
gunos vacíos, no es ménos cierto que el cuadro de la escró­
fula ha disminuido considerablemente, quedando reducido á

bien poca cosa desde e! momento que no le pertenecen las 
alteraciones ganglionares óseas y articulares.

El tratamiento do la tuberculosis no ba experiaicnlado h I 
menor modificación con el conocimiento de su naturaleza 
parasitaria, porque los medicamentos que direclainenlei ta­
carían el micro-organismo, como el sublimado y ácido fóni­
co, no puede pensarse en ellos por las cantidades que seda 
preciso emplear. Lo único que se desprende dcl carácter pa- 
rasilario de la luberculósis, oenpando un sitio de preferen­
cia en su terapéutica, es lodo lo referente á las medidas lii-1 
giemeas, aconsejadas ya, y que hoy se hocen necesarias, I 
como son la aireación, la limpieza y  la desinfección. Una I 
cuestión delicada que surge de la nocion de contagio es la 1 
de la separación y tratamiento de esta clase de enfermos en 
establecimientos especiales; pero los inconvenientes que I 
presenta son de tal Indole, que hacen impracticable este peu-1 
semiento.

En cuanlo á los procedimientos do técnica microscópica ¡ 
empleados para hacer visible el microbio, el primitivo dc  ̂
Koch ha servido de fundamento á los diversos que hoy exis-' 
ten, basados como él, en la propiedad que tiene este micro­
organismo de colorearse fuertem ente tan sólo en soluciones 
alcalinas; pero entre todos ellos, incluso el seguido por Koch 
en su descubrimiento, debe preferirsee! descrito por Elirlich, 
en razón de su sencillez y fácil aplicación.

Este procedimiento se reduce á lo siguiente; en un tubo 
de ensayo, lleno hasta su parle media de agua, destilada ó no, 
pues es indiferente, se vierte una pequeña canlid.id de acei­
te de anilina, agitándolo para obtener la mezcla, y, una vez 
efectuada, se filtra con objeto de separar el exceso de anilina 
que queda en suspensión en el filtro.

Preparada este agna de an ilina, se la colora con una soln- 
cion alcohólica concentrada de fuschina, vertiendo unas 
cuantas gotas, de modo que el liquido coloreado se presente 
trasparente. Desde este instante se encuentra en disposi­
ción do poderse utilizar, colocándolo en un frasco ó cristal 
de re lo j, según que la preparación sea un corle de tejido ó 
una porción de esputo, pus, etc.

La preparación se deja veinticuatro horas en el liquido 
colorante, y  al cabo de este tiempo se la trata par.i decolo­
rarla por una solución acuosa de ácido nítrico al 20 por 100, 
notándose el cambio rápídode coloración, que del rojo inten­
so pasa al pardo-amarillento. Una vez decolorad.!, se lava la 
preparación para quitar e! exceso de ácido nítrico que po­
dría alterarla, pasando á dar la segunda coloración con el azul 
de metilo ó la vesuvina durante un corlo espacio de tiempo, 
para venir, finalmente, á concluir por la deshidratocion con el 
alcohol absoluto.

La segunda coloración se llama de contraste , porque los 
elementos decoloi'ados por el ácido nítrico toman con ella un 
color azul ó pardo, según sea el azul de metilo 6 la vesuvina 
el reactivo empleado, m ientras que el microbio permanece 
constantemente coloreado en rojo más ó ménos intenso, de­
pendiendo de su mayor ó meuor imbibición por el ,agua de 
anilina. B! tiempo que debo durar la decoloración en el ácido 
nítrico, asi como la acción de la segunda m.iteria colóranle, 
no puede fijarse, y  sólo sé que tiene que ser muy breve, bas­
tando algunos segundos.

En el momento que la preparación ha sido deshidratada, 
no hay más que trasladarla á la lámina porta-objeto, prepara­
da de antemano con el bálsamo del Canadá, que es el medio 
más á propósito para su conaei vacion y estudio.

Para el exámen microscópico hay que emplear fuertes au­
mentos, necesitándose los objetivos de inmersión, por ejem­
plo, el núm. 10 de Nnchet, apareciendo enlóncese! microbio 
bajo la forma de baslondtos de contornos bien limitados, que
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pueden reducirse á dos tamaños, grandes y pequeños, colo­
reados en rojo, y  resaltando del resto de la preparación, que 
toma un color azulado ó parduzco, según lo materia usada eii 
la colotación de contraste. Examinando diferentes puntos de 
la misma preparación, se observa el microbio unas veces ais­
lado y otras reunido en grupos y sumergido en medio de una 
gran masa de esporos, tan densa en algunas direcciones, que 
quita la trasparencia á la preparación. Su número, considera­
ble en los esputos, es mucho menor en los cortes practicados 
en los te jidos, habiéndose demostrado q u e , tanto esta dife­
rencia num érica como la que resulta de su tamaño, no tienen 
ningún valor en cuanto al pronóstico, ni ninguna relación 
con la marcha más ó ménos rápida de la enfermedad.

Cuando el objeto de estudio son los esputos ó el pus, es 
preciso elegir las porciones más consistentes y reducirlas á 
una capa lo más fina posible, comprimiéndolas por desliza­
miento entre dos laminilas cubre-objetos, que se exponen 
luego aisl.idamenle á la acción do la lámpara para conseguir 
la desecación y adherencia de la película formada, quedando 
en disposicioQ de ser sometidos y tratados por la materia co­
lorante.

La mayor dificultad de esta clase de estudios depende de 
la pesadez de los procedirnienlos y del mucho tiempo que 
hay que dedicarles. Este inconveniente se ha salvado por 
Fraenkel de Berlín , que este mes ha dado á  conocer en la 
Sociedad de Medicina Berlinesa un sencillísimo medio para 
abreviar el prim er tiempo de la operación, que es el más 
Largo, calentando el .agua de anilina coloreada por la fuschi- 
na hasta la ebullición, y bastando de este modo de dos á cin­
co minutos para que la preparación se colore, en vez de las 
veinticuatro horas exigidas hasta ahora.

Esta modificación aplicada por Fraenkel á los esputos, re­
duciendo todo el tiempo necesario para obtener una buena 
preparación á quince ó veinte m inutos, vence el único obs­
táculo que se oponía á la generalización de estas investigacio­
nes, y á que pueda aprovecharse en el diagnóstico con toda 
la frecuencia que su valor requiere.

Si la aplicación del calor á la coloración de los corles p rac­
ticados en los tejidos contrae y riza las preparaciones, ha­
ciéndolas inservibles, he notadu que la imbibición por el 
agua de anilina en frió permite á las cuatro 6 seis horas po­
ner de manifiesto el microbio con la coloración de contraste, 
y así lo he observado, no sólo en la tuberculósis del pulmón, 
sino en la de los ganglios axilares y artritis fungosas; lesio­
nes q u e ,s in  la presencia do ese micro-organismo, se hubie­
ran considerado de naturaleza escrofulosa.

Parts 2  ̂de Marzo do 1884.
Dn. A. Dbrjiejillo.

S E C C IO N  P R O F E S IO N A L

M A R T I R O L O G I O  M É D I C O

EL JUICIO OHAL

Para este día 2 de Junio estaba señalado un juicio 
oral en esta Audiencia de lo Criminal de Lerma, cuyo 
señalamiento era ya por segunda vez, pues la pri­
mera se suspendió por no poder entender en él uno 
de los magistrados suplentes. El día, á pesar de estar 

I en Junio, era invernizo j el viento, huracanado con 
I Juvia continua, hizo de este día un verdadero día de 
' Enero.

Estábamos citado.? como peritos seis médicos-ciru­

janos, tres de la población y tres de fuera, amén de 
unos setenta testigos, según me han dicho. Los mé­
dicos — el que ménos distaba 12 kilómetros de la Au­
diencia, y los otros dos 15 y 20 kilómetros respectiva­
mente—llegaron como chupa de dómine de agua, y 
fríos como hocico de perro; pero esto nada importa: 
el médico de partido está blindado y no le hace im­
presión la influencia atmosférica; y aunque por estos 
viajes contraiga una pulmonía, un reuma ó cosa pa­
recida — que haya un médico ménos, ¿qué importa 
al mundo? Pero, por fin, dieron las once de la maña­
na, hora de la citación, y concurrimos á la Audiencia 
médicos y testigos, y, una vez allí, supimos que el se­
ñor presidente se había puesto enfermo; oímos que 
se habla reiinido la Sala para deliberar si debía ó no 
celebrarse el juicio oral con un señor magistrado 
suplente, y yo no sé lo que ocurriría; pero la termi­
nación para médicos y testigos, después de permane­
cer dos horas encerrados en la Audiencia, fué que se 
suspendía U  vista hasta el día 23 del corriente, para 
la que se citaría de nuevo.

Nada más frecuente que la Humanidad enferme, y, 
por lo mismo, no puede estar exceptuado ni el dignó 
presidente de esta Audiencia ni ninguno de los del 
mundo. Pero lo que sí debia estar previsto en la lev 
es que, cuando por enfermedad ocurrida el mismo dia 
de la vista pueda haber incompatibilidad en los suplen­
tes, haya quien los reemplace en el acto, pues son in­
mensos los perjuicios que se siguen al procesado, á 
los testigos y á los médicos-peritos, y á estos últimos 
como á ninguno, porque, ademas de tener que dejar 
abandonados sus pueblos, se les hace repetir los via­
jes ocasionándoles gastos que nadie les abona, ni 
aun el de manutención, como se hace con los testi­
gos. Esto sin contar con que no siempre, y de ello 
hay ya varios ejemplos, ¡os tribunales y abogados 
tratan á los médicos con la atención que su titulo re­
quiere, sin tener en cuenta que somos llamados en la 
mayoría de los casos para emitir informes orales mé­
dico-legales sobre asuntos que desconocemos hasta 
que delante del Tribunal se nos pregunta, como si 
tuviéramos obligación de poseer la Ciencia infusa.

Al abogado, ya sea el que constituye el tribunal, ya 
sea el defensor ó el acusador privado, se le entrega la 
causa por más ó ménos días, saca sus e.xtractos, es­
tudia las cuestiones en su gabinete, y va á la vista 
acompañado de sus apuntes y libros para informar y 
citar sentencias ó disposiciones legales ó teorías de va­
rios autores; pero, al perito médico, no se le entrega la 
causa ni se le dicen las cuestiones médico-legales so­
bre que va á versar el informe, ni la ley le consiente 
llevar al acto del juicio oral y piiblico libros ni anota­
ción ninguna; en cambio, todos los que constituyen el 
Tribunal tienen derecho ápreguntarle: preguntas el 
presidente, preguntas el tiscal, preguntas los magis­
trados, preguntas los abogados, y, ipobre médico! 
sólo con su cerebro, sin estudio previo, se ve obliga­
do á contestar, teniendo necesariamente que incur*rir 
en errores que pueden ser de grave trascendencia, ó 
para la sociedad ó para el agresor ó agredido.
_ No soy yo de los que eluden las citaciones á los jui­

cios orales; pero, en beneficio de la recta administra­
ción de justicia, opino que se debe dar conocimiento 
á los peritos de las cuestiones que han de resolver pa­
ra estudiarlas y poder informar con acierto, y que, 
por lo ménos, si algún día se cobra del agresor, se 
reintegren, se abonen á los peritos médicos los gas­
tos de manutención , como se hace con los testigos 
por las disposiciones lUtimamente dictadas; y, en fin, 
que, teniendo en cuenta que la salud no se tiene com­
prada, se evite todo lo posible el hacer comparecer á 
los juicios orales á los médicos de fuera del pueblo 
donde esté la Audiencia, para que no se repitan los
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casos ocurridos de haber fallecido sin asistencia, du­
rante la ausencia del medico, algún individuo.

D r . E c i .o g io  K u i z  C a s a v i e l l a .. 

Lermft 2 de Junio de 1834,

P R E N S A  M ÉD IC A

NACIONAL: I. Más sobre la  eritropsia. — EXTRANJE- 
^ R A :  II- Experim entos sobre las sustancias ^

medicamentosas que alteran  la hemosílobina. IIL  Las 
A lturas del a b d ó íe n . -  IV . Atenuación de loa ^  
virulentos por el oxigeno comprimido. — V. Movimien 
to ^d e l cerebro. — VI. Relación en tre las lesiones denta­
rias y las enfermcdiides de los ojos.

Tomando nota de lo que acerca de la  visión roja (eritrop- 
Bi,0 en los operados do ca tara ta  dijim os en uno do loa an­
teriores números, añade el Dr. Lopez-Ocana en E lD ichm a i 
las si"uientea líneas, como avanzada de las que mas ade­
lante piensa dedicar a l mismo asunto:

.Desde que el distinguido oculista de P arís  Sr. ü a -  
lezowski dió á conocer sus observaciones sobre el particu­
lar señalado, hem os venido preguntando de continuo a 
nuestros operados, y  m uchos de ellos i.os h a n  manifestado 
que el color que perciben prim eram ente e.s el azul, de un 
tono precioso j o r  cierto, sin que ni uno solo hasta  la fecha 
hava apreciado el color rojo, y ménos con la insistencia pc- 
n o k  que señaló Galezowski, quien se vio obligado a  udmi- 
n istra r á  sus enfermos el brom uro potásico, que hizo des­
aparecer aquella m olesta vi>ion.

„En verdad que son curiosos los estudios que pueden 
hacerse sobre este punto , acerca del cual tenem os hecho 
alguno que anticipam os á los lectores. _

° E n  dos adultos operados de cataratas eongenitas, que,
com o es c o n s ig u ie n te ,  n o  te n ía n  id e a  e x a c ta  d e l c o lo r de
los cuerpos, hem os observado que, cuando les presentába­
mos un  objeto de color negro , restablecida ya la visión, 
sentían, m ás que repugnancia m iedo, Im .ta  el punto de 
que apartaban la v ista  del objetivo ó cerraban in s tin tiv a ­
m ente los ojos. .

,U no  de dichos operados, individuo de buena inteligen­
cia nos manifesió adem as que casi sentía haber sufrido la 
operación que le devolviera la v ista, porque, ademas de que 
el tacto suplía antes la  falta de visión, y en aquel m om en­
to  no se am oldaba el un  sentido al otro, ten ia  el bellísimas 
ideas acerca de algunas cosas que, á  lo que veía, d istaban
mucho de la realidad. - . - j  • v ,

sD urante los dos meses quo le tuvim os sometido a  Obser­
vación, pudim os apreciar que. como el díplope, al decirle
que cogiera un objeto, vacilaba prim ero é iba luego a to ­
a r l o  cuidadosam ente á  sitio distinto, aunque cercano, de 
doQde se hallaba colocado, corrigiéndose poco a  poco esta 
falta de precisión que sin tiera tam bién al a n d a r , á  m edida 
que fué pasando tiem po y  pudo irse dando cuenta de la 
realidad del m undo exterior en que se encontraba por p ri­
m era vez en su  vida».

II

su  capacidad resp ira to ria , es decir. su  poder de absorción 
por el ox igeno , en ta n to  que no está alterada química­

2 “ Que de todas las alteraciones quím icas que puede 
.u fr ir  es ta  m ateria colorante, la  que le hace perder mas 
com pletam ente su  capacidad respiratoria consiste en su 
trasform acion en un a  m ateria  colorante oscura que so ha 
llamado melahemoglohinaómetkemgloUm, y que, ag itada al 
aire, no absurbe oxígeno. _

En Terapéutica se em plean desde hace tiempo cuerpos ta ­
les como el clorato de potasa y el íerrocianuro de potasio, 
que tienen en m uy alto grado el poder de trasíorm ar la he­
m oglobina en m ethem oglobina. Desde hace algunos anos 
se utilizan nuevos m edicam entos, particularm ente los ni- 
trito s, tales como el n itrito  de am ilo y el de sodio, que t i e ­
nen tam bién esa propiedad.

¡ Cómo se consigue quo estas sustancias puedan in trodu­
cirse en IH sangre, en el vivo, á dósis relativam ente grandes 
sin que se altere la  hem oglobina, ó, caso de que se produz­
ca esta alteración sin ocasionar la m u e rte , c.imo consigue 
la  sangre desem barazarse rápidam ente de la  m ethem oglo- 
bina formada por la acción de estos divcrsosm edicam entos? 
Los experim entos del S r. Hayem  dan respuesta a  esta im -
nortan té pregunta. . . .  , ,

En efecto, aunque la hem oglobina disuelta o hecha so u-
ble por la coagulación de la sangre  tenga  la  m ism a capa­
cidad respiratoria que la  hem oglobina que hace parte in ­
teg ran te  de los glóbulos rojos, hay un a  diferencia esencial 
entro estas dos variedades de hem ogtohina cuando se la  co­
loca en presencia de los m ediram entos que tienen la pro­
piedad de producir m ethem oglubina.

La hem oglobina de los glóbulos rojos resiste a  la acción 
de cuerpos que trasform an inm ediatam ente la  hem oglobi­
n a  disuelta, por ejemplo, en el íerrocianuro de potasio y en 
los casos en que se deja alocar, por ejemplo, bajo la influen­
cia de los vapores de n itrito  de amilo, tiene la propiedad de
retrasformarsebastanterápidameute en hem oglobina queso
oxigena de nuevo, m ien tras que la bcm oglobiua disuelta, 
una”vez trasform ada eu m ethem oglobina, permanece en ese 
estado hasta  la putrefacción com pleta de la sangre. Posee, 
pues, la sangre en cierto modo medios do defensa contra los 
medicam entos que tienden á  a lte ra r la sustancia colorante 
á  la que debe su  principal propiedad fisiológica.

Es notable que estas causas de resistencia sean de n a tu ­
raleza esencialm ente fisico-quimica. En efecto, operando en 
sangre cuyos glóbulos están  m uertos se advierte aun la 
m ism a diferencia en tre las reacciones de la  liemoglobm a 
contenida en el estrom a globular y la  hemoglobina libre.

III

De los experim entos hechos por el catedrático de T era­
péutica de la F acultad  de P arís  Sr. Hayem  sobre las sus­
tancias tóxicas ó medicamentosas que alteran la  hem oglo­
bina, y  particularm ente sobre las que la trasform an en 
m ethem oglobina, resu lta, según dicho señor, lo siguiente: 

1 ■> Que la hem oglobina, es decir, la m ateria albuminoi- 
de ro ja  que da á la sangre su color característico , conserva
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adelgaza, dismiauye la resisteacia en este punto, y se for- 
I n i una hernia.

En el segundo método, á meando no se adhieren los dos 
I bordes del peritoneo que se han dejado lib re s, y  se advier- 
I te en este punto una falta de cicatrización.

En el tercer métodose reúnen separadamente el peritoneo 
I y las paredes abdominales. Los h ilos de las suturus de las 
paredes del abdomen no deben alcanzar el peritoneo, sino 

(detenerse en el tejido celular subperitoneal.
Sea cual fuere la sutura empleada, no es raro que se for- 

Imcn abscesos en la región de la c ica tr iz , lo cual es debido 
lá que, en ciertos puntos, la  retracción de la pared se hace 
linás fácilmente que en otros.

La regla de conducta en las suturas del peritoneo debe 
js ír.segune lS r. A .B ako , deBuda-Pesth,la siguiente: l.°, en 
jtodos los casos hacer separadamente la satura del perito- 
Igeo; 2.", reunir las paredes abdominales por suturas supra- 
Iperitoneale-, uniendo tan exactamente como sea posible los 
llKirdes de la herida; 3.°, las suturas superficiales deben li-  
Iniitarse á la p ie l, pues si penetran á mayor profundidad 
Idisminuye la extensión de las superficies adheridas en el 
Iseutido antero-posterior, dism inuye también la  anchura 
It por lo m ism o la solidez de la  cicatriz, y  preferir las su- 
Ituras profundas que favorecen, por el con tra rio , estas 
Icondiciones.

IV

I e todos los estudios que desde Toussaint acá se han he- 
lebo sobre la atenuación v iru lenta por la acción moderada 
Ide los agentes físicos d quím icos destructores de los virus, 
Itesulta claramente que, en mayor ó menor grado, todos ellos 
¡disminuyen la actividad infecciosa de los fermentos virulen- 
|tos, y no la extinguen completamente s i se tiene cuidado 
¡de no utilizar del todo la infiuencia destructora á que se ex- 
|l>onea estos fermentos.

Respecto a l calor, la prueba de la  existencia de esta fa- 
¡tultad atenuante es ahora completa. Era, pues, de presumir 
|<|ue el oxígeno comprimido, que comparte con aquél la pro­
piedad de ser á un tiempo origen de vida y de muerte para 
Jles microbios infecciosos, se condujera exactamente como 
Id calor. E ra  de suponer que. ántes de alcanzar la tensión 
Puc mata loa cu ltivos virulentos ó  Ies impide desarrollarse, 
ptenuaría el oxígeno gradualmente su actividad s i se le co­
locaba por una compresión graduada cerca del grado de 
ftnsion capaz de oponerse á toda proliferacion-

El Sr. Wosnessenski ha hecho este experimento en el 
Laboratorio y  por inspiración d e lS r. A . Chauveau. cuyo es 
1 artículo que traducim os, y  lo ha hecho con el bacilo de 
Davaine ('JaciVo D icho señor lia  con-
kfguido, en efecto, que los cultivos de este bacilo en contac- 
¡a del aire ó del oxígeno comprim idos se muestren más ac­
tivos que en el estado normal en el caso de presiones mo- 
jleradas, ó completamente inactivos en el caso de fuertes 
presiones. E n tre la s  tensiones que activan la facultad in - 
¡ccciosa de los cu ltivos y  la que destruye toda activ idad se 
Intercalan necesariamente grados de tensión capaces de ate­
nuar más ó menos la  v iru lencia del agente infeccioso, has- 

en el conejillo de Indias, que ha sido el reactivo fisiológi- 
fo empleado por el Sr. Wosnessenski para experimentar 
|n actividad de sus cultivos. Pero s in  duda la zona de estas 
tensiones intermedias es muy estrecha, y m uy difíciles de 
peterminar sus lím ites.

El Sr. Chauveau creyó que, recurriendo a otros reactivos, 
jse encontraría quizás una especie animal que se prestase 
nejor que el conejillo de Indias á la  determinación de las 

kOQdidones que perm iten a l oxigeno comprimido atenuar

los cultivos del bacilo de Davaine. Inoculados, en efecto, al 
carnero los cu ltivos á que arriba nos referimos, observó d i­
cho señor hechos m uy interesantes de atenuación viru len­
ta y  fecundos quizás en aplicaciones prácticas.

E n  los nuevos oxperimeatos que ha hecho ha observa­
do —  en igualdad de coudiciones, desde el pucto de v ista 
de la calidad de la semilla, de la calidad y  cantidad del cal­
do empleado para los cultivos, de la temperatura, del tiem ­
p o — que un ligero aumento de la  tensión del oxígeno av i­
va la  virulencia de estos cultivos, lo m ismo en el carnero 
que eu el conejillo de Indias. Pero un aumento más fuerte 
de esta tensión no aumenta la v iru lencia sino para el co­
nejillo  de Indias, y  la dism inuye, por el contrario, un poco 
para el carnero. Po r ú lt im o , coa una tensión más aprox i­
mada aún á la que impide el desarrollo en los cultivos, se 
obtienen esporos que, matando aun á los conejillos tan 
pronto casi como el v irus carbuncoso ordinario, pueden 
inocularse impunemente á todos los carneros.

Llevados á este grado de atenuación los cu lt ivo s , pro­
ducen, s in  embargo, en los sujetos á quienes se inocula 
trastornos pasajeros más ó ménos pronunciados. Todos los 
carneros inoculados acusan malestar; todos experimentan 
cierta elevación de temperatura, que en algunos puede lle ­
gar hasta 42",5. Todos vuelven al cabo de unos días al es­
tado fisiológico. A  esto se añade que la inmunidad com u­
nicada á los animales inoculados « n a  s o l a  v e z  con estos cu l­
tivos atenuados es tau perfecta como es posible. Reinocu­
lados varias veces con v irus fuerte que mataba en treinta 
y  seis horas á los carneros, todos resistieron y ninguno en­
fermó sensiblemente después de las reÍDOCulaciones.

L a  atenuación obtenida de este modo se trasmite ínte­
gramente á los cultivos de la  segunda generación hechos 
á la temperatura de -|- 36 ó 37" á la presión normal.

Otro hecho ha observado el Sr. Chauveau. E n  las con­
diciones ordinarias, la sangre del conejo de Indias muerto 
de fiebre esplénica es comunmente m uy v iru lenta para el 
carnero. Pero si se toma la  sangre en sujetos que han su ­
cumbido después de la  inoculación de un v irus cultivado 
bajo b i presión y  francamente inactivo en el carnero, esta 
sangro puede inocularse impunemente á los animales de la 
especie ovina. Esta  inocuidad se manifestó en dos series 
de experimentos, comprendiendo cada una cuatro sujetos. 
Ademas, estos ocho animales resistieron á todas las inocu­
laciones de v irus fuerte hechas ulteriormente.

E n  esta serie de estudios he observado dicho señor otro 
hecho también importante. Estos cultivos, cuya atenuación 
es tan  segura que no matan n ingún carnero, y  su a c tiv i­
dad tan grande que confieren la más sólida inmunidad, 
gozan aún de otra grandísima ventaja, la de conservar v a ­
rios meses esa actividad.

Po r último, el Sr. Chauveau ha podido apreciar que la 
inoculación de loa líquidos de los cultivos atenuados por el 
oxígeno comprim ido es todavía más inocente y tan eficaz 
en el buey como en el carnero.

Por el oxígeno comprimido se han atenuado también 
otros v irus, todo lo cual hace concebir grandes esperanzas 
relativamente á las aplicaciones prácticas del empleo de ese 
medio como método general de atenuación.

L a  di'Cusion promovida por el Sr. Luys en la Academia 
de Medicina de Pa rís  acerca de los movimientos del cere­
bro ha dado origen á un debate muy animado, en el cual 
han intervenido, entre otros, los Sres. Béclard y  M arc Sée. 
Hé aquí las conclusiones de este último, contrarias en un 
todo á las del S r. Luys que ya conocen nuestros lectores:

* ? 1
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1. ‘  Los gnmclGS espacios que se encuentran á veces en 
el cadáver, entre el cerebro y  el cráneo, abierta que es la 
caja ásea, no existen cuando la cabeza está intacta, y mé- 
nos áun durante la vida.

2. " E n  el estado fisiológico, el cerebro llena la cavidad 
craneana, aparta de los pequeños espacios circunscritos 
ocupados por el líqu ido céialo-raquideo.

3. * En  los casos de atrofia del cerebro, la cantidad de 
este líqu ido que contiene el encéfalo puede aumentar, pero 
de n ingún modo en las proporciones indicadas por los se­
ñores Sappey y Luys, según el flujo que se verifica cuando 
se abre el cráneo. Una gran parte de ese líqu ido procede 
de los veutrículos dilatados en estos casos.

4. * En  todas cireunstaáeias, el encéfalo está inm óvil en 
la  cavidad craneana, no puede su frir cambios de posición 
bajo la  influencia de la gravedad, y no está sometido más 
que á la  ligera dislocación que requiere la  c irculación ence­

fálica.
5. * L a  hojuela visceral de la araenóides está siempre en 

perfecto eontacio con la dura-madre, revestida de la hojuela 
parietal, á menos que se haya verificado algún derrame en 
la cavidad de la serosa á consecuencia de enfermedad.

6. ® La  teoría hidrostática, si es aplicable al encéfalo, no 
tiene la importancia que se le ha atribuido.

7. ” P o r ú ltim o, el líquido céfalo-raquídeo concurre á la 
pi oteccion del encéfalo, distendiendo las cavidades cerradas, 
lim itadas por la  serosa encefálica, de modo que forme en 
toda la  superficie del encéfalo un sistema de almohadillaje 
de líquido, análogo á las almohadas j  colchones de agua fa­
bricados por la  industria.

V I

Se han referido casos ea los cuales la parálisis del ir is  y la 
exoftalm ía fueron ocasionadas por la irritación dentaria; 
pero estos casos son raros. E l  estrabismo no es debido tan 
á menudo como se ha creído á las causas dentarias, sin em­
bargo, se conocen algunos casos de ello, así como parálisis 
de los músculos orbiculares. L a  conjuntiv itis grave puede 
resultar también de esta causa, y  el S r. Pow er ha observa­
do un caso en el cual un absceso de la  córnea parecía ínti­
mamente ligado á la  presencia dé los dientes cariados del 
m ismo lado, y resistió á todo tratam iento ménos á la ex­
tracción de aquéllos. E l  m ismo señor cita casos de amauró- 
s ís e n lo s  cuales, al cabo de algunos meses, se extrajo el | 
diente enfermo y  el paciente recobró enteramente la vista, 
Según el Sr. Power, el glancoma puede sor producido tam­
bién por la irritación dentaria. Por ú ltimo, concluye dicien­
do que, en la  mayor ) arte de las afecciones oculares, sobrs: 
todo en aquellas que resisten al tratam iento ordinario, debe 
examinarse los dientes y tratar éstos como es debido pan, 
a liv ia r ó curar aquéllas.

D r . R amón S e r b k t .

E l Sr. Pow er ha leído eu la  Sociedad Odontológica de la 
Gran Bretaña un trabajo acerca de las relaciones que exis­
ten entre las lesiones dentarias y  las enfermedades de los 
ojos, que puede resumirse como sigue:

Desde hace sesenta unos vienen describiéndose en los 
Tratados de Oftalmología las relaciones que entre las hs io - 
nes dentarias y las afecciones oculares existen. Los señores 
T rave rsy  F r ick , en 1824 y 1826, fueron los primeros que in­
dicaron este hecho, pero sólo mencionaron la dentición di­
f íc i l como una de las cuusas del estrabismo. Después se han 
publicado varios hechos demostrando que pueden desarro­
llarse oftalm ías simpáticas por acción refleja pasado algún 
tiempo de la inflamación del ojo herido y ocasionar acciden­
tes más ó ménos graves, y hasta la  pérdida completa de la 
vista. Hace tiempo se ha reconocido que las heridas de la 
oftálmica, división del qainto nervio, pueden afectar el 
ojo del m ismo lado, y  hay razón para creer que la lesión de 
las otras ramas del quinto nervio puede ocasionar trastor­
nos oftálmicos. L a  existencia de esta relación respecto á los 
nervios dentarios la demostró el Sr. Delestri en una lésis 
publicada en 1870, y  en la cual refirió varios casos de alte­
raciones visuales en relación con una odontalgia. Este he­
cho no es ya dudoso y  puede explicarse así: la irritac ión  re­
fleja puede alcanzar los músculos estriados ó no, la  mem­
brana mucosa y  la córnea, ó bien el nervio óptico y la  retina 
y  los tejidos intra-ocukres.

Una de las formas más comunes de alteración v isual por 
enfermedad dentaria es l a  p é r d i d a  ó  d e h U i d a d  d c l  p o d e r  d e  

a c o m o d a c ió n  debida á la parálisis del músculo ciliar. E l doc­
tor Hermann Schm idt, de Berlin , ha encontrado la d ism i­
nución del poder de acomodación en cerca del 80 por 100 
de los sujetos que padecían formas variadas de irritación 
dentaria, siendo más marcada esa debilidad en los jóvenes.

SOCIEDADES CIENTÍFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SlíSION L ITrilA llIA  DEL 17 DE MATO DE 1884
Después de leiday aprobada el acta de laanterior, 

reanudó su interrumpido discurso, acerca de la lapa- 
rotomia, el Sr. Creus, afinnando que estas operacio­
nes eran cada d'a mónos graves, como consecuencia 
de las aplicaciones de la doctrina septicémica y de los 
demás progresos de la Cierícia y del Arte, entre los 
cuales debería comprenderse la calefacción de la ha­
bitación y del enfermo, é in.sistiendo en que son muy 
expuestas á la seplicemia, y en que la im m r exten­
sión de tales recursos operatorios debe fundarse en 
el conocimiento más acabado de la membrana pen- 
toneal.

Creyó conveniente exponer algunas consideracio­
nes sobre la laparotomia como medio de diagnóstico 
ó de exploración de lesiones intracavitarias, a que en 
no pocos cns('s se lia apelado, en busca de lesiones 
agudas ó crónicas que se presumian; manifestando 
que, en general, y cuando se obraba con prudencia 
y en buenas condiciones, esta operación explorado­
ra era poco mortal, siendo excepcionales los resulta­
dos funestos; que, abierto el vientre, el operador m 
convence muchas veces de que no e.s convenientó 
pasar adelante, y así debe hacerlo, terminando la ope­
ración; y que en un caso se hizo la laparotomia cre­
yendo que existía un quiste del ovario, viéndose muy 
pronto que se trataba de un cáncer de dicho órgano, 
origen de una corta cantidad de líquido que pudo 
confundirse con el que se encuentra en los tumores 
quísticos.

El Sr. Creus trató después de laovanotomiaque se 
practica con objeto de producir la castración de la 
mujer, en ciertas enfermedades que se creen debi­
das á graves perturbaciones de los ovarios ó en me- 
norragias muy copiosas yvepetidas, asegurando que 
se había abusado tanto de esta operación, que .su mis­
mo autor habla renegado de ella. Citó una estadística 
de 218 ovariotomias de esta clase, en que ocurrie­
ron 38 defunciones, ó sea el 17,4 por 100; dijoquese 
habían hecho por la vía vaginal, y abriendo la cavi­
dad del vientre; que las dificultades proceden de la 
pequenez del órgano y de las ligaduras que han de 
practicarse, y que eran, en su opinión, muy escasas 
las indicaciones de esta operación, que sólo deberá
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hacerse cuando la vida de la enferma esté compro­
metida y no haya otro medio de salvarla.

Hablando de la nefrectomia ó exlirpacion del r i ­
ñon, manifestó que las primeras operaciones de esta 
clase se habían hecho por error de diagnóstico, cre­
yendo que se trataba de un quiste del ovario; refirió 
una estadística de ocho nefrectomlas, una por cáncer 

lysiete por riñon movible, con tres muertos; soste- 
'oiendo que no debía apelarse á este recurso quirñr- 
rico en los casos de riñon momble, que ordinariamen- 
Ite se observa en las mujeres, porque sólo produce do- 
llores é incomodidades en la marcha, fácilmente tole- 
[rabies con una faja y una almohadilla de condiciones 
I adecuadas; dijo que no rechazaba esta operaciou en 
lias lesiones orgánicas del riñon, que solían consistir 
\tnsarco7nas en los niños, jóvenes y adolescentes, y 
en quistes y cánceres en personas de más edad; que 
la principal dificultad, tratándose de afecciones rena- 
lies, consistía en el diagnóstico, porque estos órganos 
Isnministran ordinariamente pocos síntomas genera- 
p ;  y que en la extirpación del riñon deben aplicarse 
lias mismas reglas que en la ovariotomía, con todos 
jsns cuidados y restricciones.

Seguidamente dió noticia el Sr. Creus de tres ope­
raciones de extirpación de la vejiga biliar afectada 
ie cálculos, que se habían practicado abriendo el 
rieiitre, dejando pendiente dicho reservorio y ligán- 
iole; no mostrándose conforme con esta operación 
para combatir la expresada dolencia.
Hizo algunas consideraciones acerca de la esplenec- 

k /it ía  ó extirpación del bazo, y dijo que se había eje- 
íQtado en diez y nueve casos de herida grave del lii- 
pocondrio izquierdo, con hernia de la viscera, siendo 
p todos satisfactorio el resultado, lo cual estaba de 
Acuerdo con los experimentos hechos en los animales, 
pero que su opinión era que debia reducirse el bazo 
b tales heridas, siempre que fuera posible, practi­
cando los desbridamientos necesarios, y salvo el caso 
b que se encontrase ya alterado ó séptico. Ademas, 
padió, se ha ejecutado esta operación quince ó diez 
F seis veces por hiperplasias ó degeneraciones espié- 
moas, como hipertrofias, quistes y sarcomas, con re- 
pitados satisfactorios en siete ú ocho casos; aconse­
jado que no se apelara á ella en las hipertrofias que 
in consecuencia de la caquexia palddica, y que se 

[Eservara tan sólo para las lesiones que comprome- 
pn la vida de los pacientes y se han hecho refracta- 
jias á otros modificadores terapéuticos.
Con motivo de las roturas de la vejiga urinaria, 
3n derrame de orina en la cavidad del vientre, pro- 
lucidas por herida penetrante de arma de fuego, por 
ptusioo, como una coz, estando lleno dicho reservó­
la, ó por otra causa, opinó que la laparotomía esta- 
pllamada á prestar importantisimos servicios. Que 
lEcho el diagnóstico de rotura de la vejiga urinaria, 
*Ebía abrirse el abdómen, limpiar su cavidad y sutu- 

la herida vesical para evitar que continñe el der- 
iDie; que en 1862 se practicó la primera operación 
esta clase, á las diez horas de la rotura de la veji- 
con derrame de orina, abriendo el vientre, lim- 

[ando la cavidad, colocando una souda y no hacien- 
sutura de la herida vesical, salvándo.se el eufer- 

|o; y que en 1876, á las treinta y seis horas del ac­
ídente, se hizo la operación con sutura vesical, asi 
Jino en 1879, á las cuarenta horas, muriéndose am­
as operados.
I-Mauifestó que la orina sana es irritante, podiendo 
báiüiiar peritonitis, pero que no es séptica; que creia 
-<e en los casos mencionados no se ejecutó bien la 
dura, la cual debe liacerse siempre con cuerpo ab- 
pible, ha de ser doble, menuda, imiy próximay 
pQiendo en relación serosa con serosa; que experi- 
lentos ejecutados eu los animales han dado por re­

sultado la curación, á no ser que se haya retrasado 
la sutura, pues en tales circunstancias ha sucedido lo 
contrario, y que en las roturas de la vejiga urinaria 
debe hacerse fa laparotomía lo más pronto que posi­
ble sea, limpiar la cavidad, suturar la herida y apli­
car una sonda.

Trató, por fin, el Sr. Creus de las lesiones gástri­
cas que pueden exigir la laparotomía, y mencionó las 
heríais de cientre que alcanzan al estómago, en las 
cuales es conveniente suturar la herida de esta vis­
cera, practicando dilataciones si fuera necesario, para 
unir luégo serosa con serosa, las fístulas en que es 
preciso abrir el abdómen, convertir la fístula en he­
rida y suturar, obteniéndose así curaciones; ciertas 
gastrorragits ó hemalemásis graves, en que podría 
buscarse ’á través de la lierida abdominal el vaso que 
da la sangre para aplicar un hemostático, y la úlcera 
gáslrici, que tiene síntomas caracterlstioos y que po­
dría tratarse con extirpación dol tejido y sutura des­
pués de practicada la laparotomía.

Al llegar á este i>unto , y siendo la hora avanzada, 
suspendió su discurso el Sr, Creus para continuarle 
en la próxima sesión, y se levantó la de este dia.

El secretario-contador, Manuel Iglesias y  Diaz.

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

D ire c c ió n  G e n e ra l de B e n e fic e n c ia  y  San idad

Re A L  ÓRDBN

lim o. Sr.: La natu ra l im portancia que viene adquiriendo 
en todos los países el estudio de la Demografía san itaria es 
por todo extrem o evidente.

E ste estudio, que en nuestro  país se ha im plantado como 
en n ingún  o tr o , com prendiendo á toda la Península é islas 
adyacentes, y  que siquiera en general no abrace la riqueza 
y  variedad de datos que abarca la Demografía san ita ria  que 
algunas poblaciones del extranjero  publican, particu lar­
m ente con relación al m ovim iento observado en su locali­
dad, ofrece, en cambio, como ninguna, la ventaja de cono­
cer en los hechos presentados el m ovim iento general de la 
nación, por provincias y  localidades, adem as de la com pa­
ración con el ocurrido en diferentes poblaciones del E x­
tranjero .

La Obtención de ta n  valiosos d a to s , que vienen á acusar 
con el estado morboso de la P enínsula el m ovim iento cre­
ciente ó decreciente de la población , exigía la publicación 
de e llo s , adem as de la im periosa necesidad de cam biar es­
tos datos sanitarios con los que se reciben de todas las n a ­
ciones.

A este fin comenzó á publicarse m ensualm ente por ese 
Centro liireclivo de su digno cargo \xn Soletin de KstadisHca, 
que viene repartiéndose en tre determ inados Centros, Direc­
ciones generales é Inspecciones y  Oficinas sanitarias del E x ­
tranjero , P rensa periódica y  particulares que por la índole 
de sus estudios ó aliciones á  estos trabajos lo han  solicita­
do y  se les h a  concedido. Pero, si bien hasta  aquí ha venido 
repartiéndose dicho Boletín sin m ás que la sim ple solicitud 
del que lo deseara, han aum entado éstas de ta l modo, que 
se hace indispensable se restrin ja la concesión graciosa quo 
venía practicándose, con-iguiéndose con esto dos resu lta­
dos igualm ente favorables al objeto que se persigue. Es el 
prim ero, de no privar á nadie ilel derecho de conocerlos 
dalos que sum inistra  el citado Boletín , y el segundo, de no 
g ravar el exiguo presupuesto destinado á este servicio.
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E n  su  consecuencia, el Rey (q. D. g .) se h a  servido dis­
poner se im ponga precio á  dicha publicación, con arredilo a 
las siguientes bases: suscricion anual al BoUtin, entendién­
dose siem pre por años n a tu ra les , en toda la P enínsula e is­
las adyacentes, 12 pesetas 50 céntim os. P ara  el E xtranjero  
y  U ltram ar, n  pesetas. _

Colecciones de años an terio res: prim er to m o , anos i s m  
y  1880; comprende desde l . “ de Setiem bre de 1879 á  fin de Di­
ciembre del 80; 17 pesetas. Segundo, tercero y cuarto tomo, 
años de 1881,82 y 83, á  15 pesetas. Número suelto del Bole­
tín . 50 céntim os de peseta. Resúm enes sem estrales, 75 céu- 
tim os. M apas 6 gráficos, una peseta. Se consideran con de­
recho gracioso á  esta publicación: los Cuerpos leg isla ti­
vos, Centros m inisteriales y consultivos. Cuerpo diplom á­
tico, Gobiernos civiles. Audiencias. Universidades, Acade­
m ias, Ateneos, Bibliotecas, A rchivos. Sociedades de h ig ie­
ne y  benéficas, Observatorios. Institu tos y Colegios, estos 
últim os siempre que faciliten las observaciones meteoroló- 
gicas de las localidüdes en que estén enclavados; Direccio­
nes ú  Oficinas centrales de salud pública del Extranj'ero, 
Prensa periódica en general, á  condición de cambio recipro­
co, y los particulares que V. I. juzgue dignos de esta con­
cesión.

P ara  la  adm inistración de los rendim ientos que este ser­
vicio pueda producir, se adoptarán  las siguientes reglas:

1. * Se form ará un inventario  minucioso de cada núm e­
ro del Boletín, resúm enes, m apas ó gráficos, cuyo inven­
tario , formado por el Negociado, con intervención d é la  
Sección y V.° 8 .°  de V. I . , servirá de cargo al jefe del Ne­
gociado encargado de su  custod ia , quedando en su virtud 
inm ediatam ente responsable del to ta l núm ero de Boletíites, 
resúm enes, m apas ó gráficos que el inventario  acose.

2. * A la  recepción de todo nuevo Boletín, resúm en, m a­
p a  6 g ráfico , se form ará ántes de su  reparto  relación nu ­
m érica de los que se han  de se rv ir . tanto  á  los que se con- 
cede graciosam ente, como á los que lo adqu ieran , previo 
pago señalado, cuya relación . con el conforme de la  Sección 
y B.® de V. I ., se un irá  para servir de data en su  día al
inventario  formado.

3 • Se llevará por el Negociado correspondiente uu  libro 
talonario, donde en cada hoja, relativam ente num erada, se 
hará  constar los tom os anuales, núm eros vendidos ó sus- 
criciones hechas , cuyo lib ro , intervenido por la Sección,
será visado por V. I. .

4*  Se propondrá á  tres ó cua tro  casas de comercio de 
libros de esta Corte que m ás representación ostenten la 
ven ta en comisión y suscricion del citado Boletín, siéndoles 
de abono, con cargo directo é inm ediato á  las sum as que 
ingresen, el 10 por 100 de las mismas.

Y 5.* Se practicará una liquidación á los tres  meses de 
establecido este servicio para el ingreso en el Tesoro de las 
cantidades que se hubieran  obtenido, dando entonces cuen­
ta  al M inisterio de Hacienda de las formalidades esfableci- 
das para la adm inistración de este servicio, á  fin de que in ­
forme las que juzgue necesarias para lo sucesivo con vista 
de la  recaudación obtenida.

De Real órden lo digo á  V. I. para su couocimieato y de­
m as efectos. Dios guarde á  V. I. m uchos anos. Madrid 6 de 
Juu io  de 1883. — P . D., Alberto JoícA. — Señor...»

CIRCULARES
Resultando de las oollcias sanitarias comunicadas por nues­

tro cónsul en Saigoa (Cochinchioa) que el cólera morbo ha
aparecido en dicho punto:

Vistos el art. 30 y el 35 reformado de la boy de Sanidad, y 
la Orden de 10 de Diciembre do 187i;

Esta Dirección General ha tenido por ccnveaienle dispo- 
ner se consideren sucias las procedencias del citado punto 
que se hayan hecho á la mar despuos del i5  do Abril próxl-' 
mo pasado.

Lo comunico á V. S. para su conocimiento y efectospreve- 
oidos en la Orden de esta Superioridad fecha de Abril I 
de 18‘ 5 ¡Gaceío del 29), Dios Guarde a V. S. muchos años. I 
Madrid 28 de Muyo de 1884.— El director geoeral, Ezequiel I 
Ordoñez. — Sr. Gobernador civil de la provincia marill- 
ma de.....

lia llamado la atención de este Centro directivo el abuso
que viene cometiéndose en algunas provincias de España I 
permitiendo la celebración de exequias de cuerpo presente 
en las ig'e.sias, infriogiendo de este modo las Reales órdenes 
de 20 de Setiem bre de 1849, 28 de Agosto de 1885, 13 de Fe­
brero de. 1857, 15 do Febrero de 1872 y otras que sobre este 
particular se han dictado, encaminadas todas á evitar l« 
perjuicios que á la salud pública puede ocasionar la exposi.j 
clon de ¡os cadáveres eo las iglesias y los miasmas pútrióosl 
que produce la descomposición de los mismos.

El Gobierno, fiel guardador de los preceptos de la higie­
ne, y el primero en velar por la salud pública, no puede lo-l 
lerar que en los templos se desarrollen focos de iafeccíoQi 
perjudiciales á los fieles concurrentes que los aspiren; yeal 
tal concepto excito el celo de V. S. para el cumplimiento del 
dichas Reales órdenes, y le encarezco la necesidad de quoesel 
Gobierno de provincia liaga que se cumpla por todos siuex-l 
cusa ni pretexto de ningún género un precepto de híglenel 
pública lao constanlemeulo aconsejado por la Ciencia y pre-l 
venido por todo Gobierno que conoce sus deberes. I

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento y efeclosl 
consiguieutes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2Sl 
de Muyo de 1884. — El director general. Ezequiel Ordoñez.-I 
Sr. Gobernador de la provincia de...

En cumplimiento de lo prevenido en el arl. 28 del Begb-I 
mentó de baños y aguas minero-medicinales de 12 de Mayol 
de 1874, se anuncian como vacantes las plazas de mcdico-l 
directores en propiedad de los de Tierm as, en la provincial 
de Zaragoza, y  Filero Nuevo en la de Navarra, porfallcci-l 
miento de los que las desem peñaban; cuyas plazas deberáol 
proveerse en el próximo concurso cerrado. I

Madrid 30 de Mayo de 1884. — El director general, Ezequiell 
Ordoñez.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA. GENERAL

Con arreglo á lo acordado por la Junta de Apoderados,: 
previene á los pensiooistas jubilados de este Montepío quíj 
deben presentar en esta Secretaria general. Cedaceros, I3J 
bajo, la certificación que determina el art. 12 del ReglamenW 
en los quioce primeros dias del mes próximo, advirliéodoM 
que, do no verificarlo, les parará el perjuicio de no ser ini 
cluidos en la nómina correspondiente,

Madrid 28 de Mayo de 1884. — El secretario general, 
celiano Gomes ¡’amo. *

A d m is ió n  d e  s o o io s

La JuQla Directiva, en uso de sus atribuciones, ha 
do socios en sosiou de 23 del actual á los profesores de Mea ■
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ciña D. Enrique Sloker, D. Miguel Martínez y D. Mariano 
Sancho.

Madrid 28 de Mayo de 1884. — El secretario general, 4/ar- 
celiano Gómez Pamo. 1

I.a Junta Directiva, en uso de sus airibnciones. ha declara- 
rado pensionista n Doña Eugenia lisera, viuda dcl socio don 
Tomás del Corral y Oña.

Madrid 98 de Mayo de 1884. — El secretario general, Mar- 
celíano Gómez l‘amo. 1

Anuncio de ingreso
D. Ramón Ramos y Herrera, D. Ramón Serret y Comin y 

D. Antonio Tomaseti y de Arévalo solicitan ingresar en este 
Montepio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

M.idrid 2 de Junio de (884. — El secretarlo general, Mar- 
celíano Gómez Pamo. 2

Anancío dejubilaoioa
La Junta de Apoderados, en sesión de 99 dcl mes próximo 

pasado, en uso de sos atribuciones, ha tenido ,á bien conce­
der la pensión de jubilación á D. José Perez y Salcedo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 2 de Junio de 1884, — El secretario genera l, J/ar- 
ceíiano Gómez Pamo. 9

V A R I E D A D E S¡ P A R E C E  I N C R E I B L E !
Con este titulo nos rem itió tiempo bá (el 9G de Abril) 

nuestro estimable comprofesor Sr. D. Martin Cardillo Bara­
ja s  (de Fontivéros) un articulo que su extensión, y el acu­
mulo de originales que há tiempo tenemos detenidos, nos 
obligan á extractar y reducir á los más breves términos posi­
bles, con no escaso sentimiento nuestro.

El articulo del Sr. Cardillo tiene dos partes, destinadas, la 
prim era á alabar cual se merece al médica encanecido en la 
práctica que no desdeña cuantos conocimientos pueden ser­
le útiles para mejor tra ta rá  sus clientes, y ú censurar, en 
cambio, á los que creen que la edad da la sabiduría : á  este 
propósito dice muy graciosamente el Sr. Cardillo las si­
guientes frases, en las cuales resallan, por desgracia, ios tíni­
cos fundamentos que tienen algunos médicos viejos para 
creerse superiores á los jóvenes: k ¡ Magnífica teoría la del 
pelo y su color para venir en conocimiento de una enfer­
medad '»

La segunda parle del articulo del ?r. Cardillo está dcslin.a. 
da á tratar de una plaga social que todo lo invade: el ciiran- 
derismo. Con este motivo refiere algo de lo mucho y bueno 
que hace la milagrera Bernarda de Fontivéros (ile ia cual se 
han ocupado también otros periódicos), quien, fingiéndose 
de.scendiente do Sao Juan de lu Cruz, hijo del mismo pueblo, 
dice á los incautos « que Dios le ha concedido el don de gra­
cia para curar, con sólo mirar ul enfermo, loda clase do enfer­
medades, menos las herpélicas, con la particularidad de que, 
tan luego como cumpla los veinticinco años, coosegnirá con 
su gracia hacer fecundas á todas las mujeres estériles é im­
potentes, aunque se encuentren dentro de lu edad de la me­
nopausia ; siendo para todo esto de iiii| rescindible necesidad 
dos solas cosas por parte de la que se quiera c u ra r: 1. ,̂ que 
vaya poseída de verdadera fe pava creer en ella; 2.‘ , que 
retire toda creencia que en ios módicos pueda tener, y  que

no vuelva á hacer uso de medicamento alguno, suspendien­
do el que se hallare usando.

«¿Podrá darse sacrilegio m ayor, más diabólica invención, 
cura do bolsillos más Infame? Pues, amigo y carísimo lec­
to r, la tal m ilagrera tiene todos los días á la puerta de su 
casa cuatro ó cinco carros con enfermos para que les vea, 
treinta ó cuarenta pollinos con otros tantos ignoraotes ó des­
esperados que la llenan los bolsillos y contribuyen á escan­
dalizar á la clase médica que tiene la desgracia de ejercer en 
eslealrasado rincón de la Península española. Y no para aquí 
la estupidez é, ignorancia de los que tanta fe tienen en la mi­
lagrera, que pisotea la Ciencia y considera como un mito la 
santidad del sacerdocio médico, pues se atreven á valer.se do 
los que ejercemos en este pueblo, aunque humildemente, 
esta ciencia, é internándose en el hogar doméstico, quieren 
convetUrnos en lazarillos para que les acompañemos á casa 
de aquélla.

«¿Dónde está la ilustración del siglo de las luces? Con seres 
como éstos y procedimieiilos de esia clase, ¿qué ha de ga­
nar la Medicina? ] Escandalízale, lector, y  compadécele de 
corazón de los que nos encontramos en este caso!"

El Sr, Cardillo termina su articulo pidiendo al gobernador 
de la provincia que, en bien dé l a  humanidad doliente y 
atendiendo al sagrado derecho que á los profesores asiste, 
lome cartas en este asunto, y á los diputados y senadores 
médicos que interpongan su valimiento para coo el ministro, 
á fin de que sea pronto un hecho la Ley de Sanid.id.

Después de escritas estas líneas, hemos sabido que ol sub­
delegado de aquel partido ha elevado la queja de los compa­
ñeros al gobernador, y  que éste ha pasado el tanto de culpa 
al juez de Prim era instancia, quien ha formado causa crimi­
na! á la milagrera. ¿Será verdad que el Gobierno piensa de­
fender nuestros derechos hollados y castigar á los que con­
tra ellos atenían ? ¡ Dios lo quiera !

GACETA D E LA SALUD PÚBLICAE s ta d o  sa n ita rio  de M a d rid .
O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . — Al­

tu ra  barométrica máxima, 709,99; mínima, 704,34; tem ­
peratura m áx im a, 24",3; m ínim a, C“,9. Vientos dom inan­
te s , NE. m uy m arcado, N. y  O.

Las fiebres catarrales de breve duración, las reum áticas y 
las inierm itentea se han  presentado en crecido núm ero du ­
ran te  esta  sem ana; tam bién han sido frecuentes las am ig­
dalitis , las bronquitis ca ta rrales, los cólicos espasmódicos 
y las neurosis convulsivas. L as congestiones hipostáticas, 
pulmonares y  hepáticas en los afectos cardiacos y  vascu­
la res, y las diarreas y fiebres consuntivas en loa del apa­
rato resp ira torio , ban  sido las complicaciones m ás com u­
nes en los enfermos crónicos.

C R Ó N I C A

o t r a  v ic tim a . — La Revista Médica Voseo-Navarra, si­
guiendo el ejemplo del Restaurador FarmacéuHoo, de Barce­
lona, y fundándose en las mismas razones, á saber: en la 
falla de pago de sus abonados y de cooperación en sus cola­
boradores, anuncia su próxima desaparición, habiendo acor­
dado ya no recibir suscriciones nuevas. Sentimos de todas 
veras que por motivos tales vayan desapareciendo do la es­
cena periódicos dignos y entusiastas, aunque sea tumbieu 
preciso reconocer que el número de publicaciones de esta 
índole hoy existentes es ya exagerado, atendida lasituacion 
económica de la mayor parle de los profesores llamados á
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sostenerlas. De temer es que algunas otras Empresas, y por 
las mismas causas, se vean obligadas á tomar idénticas ex­
trem as resoluciones; porque imposibles nadie los hace, y ni 
los periódicos pueden sostenerse sin suscritores que sufra­
guen sus gastos, ni éstos pueden cercenar de sus Umiladisi- 
mas utilidades las cantidades que necesitarían para alim en­
tar tantas Empresas. Hay que reconocerlo, en justo desagra­
vio de todos.

L a  F a r m a c ia  e n  I ta l ia .  — Agitase en Italia, según d i­
cen los periódicos de aquel país, la idea de pedir al Gobier­
no que declare libre el ejercicio déla profesión de Farmacia. 
Aquí no hay que pedir esa libertad, Usa de ella todo el que 
quiere, sin necesidad de que los poderes públicos la otor­
guen. ]Asi va lodo!

P r o p u e s ta .  — Según leemos en un periódico noticiero, la 
Ileal Academia do Medicina ha resuello, después de largos 
debates, en una de las últimas sesiones, el asunto que some­
tió á su decisión el Ayuntamiento de Bilbao, con motivo de 
hallarse vacante la plaza de médico mayor del Hospital Civil, 
con destino á la Sección de Cirugía. Y aun cuando, en opinión 
de dicho RealCuerpo consultivo, ninguno d é lo s  aspirantes 
reúne las rigurosas condiciones que se exigen por el Muni­
cipio citado, ha tenido, no obstante, en cuenta la Academia 
los muchos méritos de la generalidad de los aspirantes, y lia 
formulado la siguiente propuesta:

Prim er lugar, Sr. Carrasco y  Perez Plaza.
Segundo, Sr. Isla y  Bolumburu.
Tercero, Sr. Morales y Arjona.
In c o m p a tib il id a d . — De la Crónica de Reus:
«¿Se puede ejercer por un solo individuo la profesión de 

médico y la de farmacéutico á la vez? Mejor dicho: ¿puede 
un farmacéutico ó un médico desempeñar las dos facultades 
á un mismo tiempo? Hacemos dichas preguntas, porque en­
tre médicos y en tre  farmacéuticos corren rum ores de que 
hay alguien que ejerce arabas profesiones: y como la ley, 
seguramente, en alguno de sus artículos pena ese abuso, 
creemos prudente advertirlo con el objeto de que los seño­
res subdelegados procuren corregir la falta».

Abuso núm ero,..
P a to g e n ia  d e  la  s if liis . — El estudioso cuanto ilustrado 

y jóven médico Sr. D. José Francos Rodriguez acaba de dar 
á luz en elegante folleto la Memoria que sobre h  patogenia 
de la sífilis y sus relaciones con algunas enfermedades crónicas 
leyó en la Academia Médico-Quirúrgica ó principiosdel curso 
que ahora ha terminado. El haber publicado integra dicha 
Memoria en las columnas de este periódico nos ahorra e lo ­
gios y comentarios, que de seguro habrán hecho nuestros 
lectores. Réstanos, pnes, tan sólo anim ar al Sr. Francos Ro­
driguez para que prosiga por ese camino, en el que ha de 
encontrar, sin duda, muchos triunfos.

R e c e ta s  im p re s a s .  — El laborioso médico de Quinlanar 
de la Orden, Sr. D. Tomás Yalera y Jiménez, á quien nues­
tros suscritores conocen ya por sus escritos, nos ha enviado 
ejemplares de tres distintas recetas impresas, á cuyo dorso 
van estampados excelentes consejos, ora para prevenir y 
evitar el contagio del cólera, ora respecto á la conducta que 
los enfermos deben seguir con los médicos, ora en fin, re s ­
pecto á la lactancia materna y á la mercenaria. No hay duda 
que la vulgarización de estos consejos, que es lo que el señor 
Valere Jiménez se propono con estas recetas y con otras que 
piensa ir  publicando, pueden reportar grandrs beneficios 
entre las clases poco acomodad,as que suelen tonor grandes 
preocupaciones y  rutinas.

R e c o n o c im ie n to  d e  t i t u l e s  u n iv e r s i ta r io s  e s p a ñ o ­
le s  e n  P o r tu g a l .  — Sabem os, y con gusto participamos á

nuestros lectores, que el senador portugués, par del Reino, 
Exemo. S r. D. Jaime Larcher, va á presentar al alto Cuerpo 
legislativo de que forma parte, un proyecto de ley por el 
cual tra ta  da dejar sentado en términos categóricos que los 
titules académicos españoles sean válidos en Portugal y 
h.ibiliten á sus poseedores para ejercer libremente su profe­
sión en dicho Reino, en justa reciprocidad del derecho que 
los portugueses disfrutan de ejercer las suyas respectivas en 
los dominios españoles.

De desear es que el generoso esfuerzo del senador por­
tugués Sr. Larcher sea secundado por nuestro Gobierno, 
aprovechando esta oportunidad para intervenir en pro de la 
solución de este problema, evit.indo que por culpa de la an ­
tigua y ya proverbial indiferencia de nuestra acción diplo­
mática se pierda la ocasión de resolver defmitivaraente este 
asunto.

Deseamos vivamente que la Prensa política, haciendo va­
ler su justa Influencia ante la opinión pública y el Gobierno, 
se ocupe de esta cuestión tan sériaraonle como su importan­
cia requiere, y  Irabaje hasta donde sus fuerzas alcancen por 
ilustrar la Opinión, hasta convencer de la necesidad de que 
pueblos hermanos, como España y Porlug.ol, estrechen las 
relaciones de lodo género, dando término al anómalo estado 
actual (le este asunto, bien sea sacrificando España algo en 
favor de los portugueses, si es que algo hay que sacrificaren 
obsequio de una mutua y leal amistad, ó bien anulando los 
efectos del Decreto-ley de 6 de F ebrero  de 1809, por el cual 
los iiortuguescs disfrutan el derecho de ejercer libremente 
su profesión en España, caso de continuar Portugal negando 
la misma autorización á los profesores españoles.

E x t r a ñ a  in to x ic a c ió n . — Ha recorrido la  Prensa políti­
ca uua noticia verdaderam ente estupenda. Se trata nada mé 
nos que de un envenenamiento horrible oc.osionado por el 
uso do ciertas medias. Las susodichas contenían — já des­
m ayarse i — ácido prúsico.

Y v.ivan üds. al redactor de la nolici.i con explicaciones. 
Medias con ácido prúsico son ésas, según él cree, que, si dan 
las gentes en usarlas, ocasionarán más desgracias que mor- 
lifera epidemia, j Así se escribel

A n u a r io  o fic ia l. — El señor director general de Correos y 
Telégrafos ha tenido la bondad de enviarnos un ejemplar 
del .iiiuan'o Oficial de Correos y TeUgrafos de España.

Aaradeceinos al Sr. Cruzada Villaamil esta atención,

Cr e e m o s  d e b e r  l l a m a r  l a  a te n c ió n  d e  lo s  s e ñ o re s
módicos sobre los üríim»íos impresos y  dosadosde /.. Frére, 

farmacéutico, rué Jacob, 19, en Paris. fUedalla de oro en la
Exposición Universal de iñ 'S.J

Todos los Granulos de L. Frére (estricnina, atropina, digi- 
lalina. etc.)eslán hechos con el plldorero y no grajeificados; 
en cada granulo, exactamente dosado, se hallan muy legible­
mente impresos el nombre del principio activo y la dósis del 
mismo. Asi se ha logrado ¿mposi6í¡ifar en absoluto cualquier 
«nor.

Heoétense, pues: Granulos impresos L. Frére.

Pe r la s  d e  B ro m h id ra to  d e  Q u in in a  d e l D r. C le r -
t a n . - E l  Dr. Clerlan ha aplicado su  iiroceclimieuto de 

ciiiisulacion (afirobado por la Academia de Slodicina de París) 
al Bromhidrato de Quinina. Las perlas de Bromhidrato de 
Quinina del Dr. Olerían contienen cada una 40 centigramos
de bromliidralo de una fuerza absoluta.

El Dr. Clertan prepara tam bién Perlas de Sulfato de Qmm- 
no. Cada perla contiene 40 centigramos de sulfato química­
mente puro.

Fábrica y venia al por mayor: 49, run Jacob, en París.
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TENIA Ó SOLITARIA
, S s  ex p u lsa  en  2 ó S lio ras, U-mandoLAS'^CAPSULAS TENIFUGAS

DB M ÜRKNÜ M lliU R L . 
A renal. 2, M adrid , y  prinoiim les 

farinaaiae.
I 60 re . frasco, y  p o r 65, ae  rem ita  

cen iflcado  & prov inc ias.

F a r m a c ia  d e  O r te g a ,  L e ó n , 1 3 , M a d rid

P R E P A R A D O S  DE P E P T O N A
_ „nputi sin la ioltfititlíD di lii tuertas digeitivas del ludlvidui —

p a r a l d e h i d o

N U EV O  H IPN O TICO

RECONOCIOO COMO SUPEIIIOR A L 4  MORFINA t  A L  CLORAL

Piscidia erythrina. -  Sed-Qle y anodiao, sin los inconve- 
1 pípnles dft los opiáceos. Tintura ai 4 por 4. ^

Ergoítiiiím. — ADilheuiorrágico poderoso. Solución Aipo-

'‘^ [Z m llo r ia  mojalU. -  Cardim o muy ú til, exento de todo 
m I íb i  o .  Jarabe y demás p r r par.ieiones. _
^ Oxíoeno — Agente recomendado en las afecciones de los 
ór£,aTresDÍr«tonos. y. como eficaz auxiliar de los (errugi- 
ílolos, en la^clorosis y la anemia. Ca6ineíe de uiAulacioncs y

FanL°cit’derí)r^^ ^ P'aza de la Independencia,
número 1i), Madrid.

C L O R O S I S  
A N E M I A

ÓXI DO 
DE

h i e r r o  
líq u id o

OtífíO 
FARMACIA 

de O R T E G A  
L e ó n , 13

O<>i0O
l O y l S R s .  

f r a s e o

ALGODON lODADO
( e n  r a m a  t  e n  t e ; i d o )

p re p a ra d o  p o r  e l

D O C T O R  M A D A R I A G A

Esta atiero forma para las aplicaciones externas del iodo. 

Dd“S is “ ío ?  s\" mavói-eflcLia'^sTn JrVdu“ k  e S  cáusli-

dos los que reconocm  un origen
Precio del bote con dO gram os. 2 ,5 0  peset. s.

F A R M A C IA  D E L  D O C T O R  M A D A R IA G A

10 -  PLAZA DB LA IN D E P B N D E N C Ii — 10 

M adrid

V IN O  D B  P E P T O N A  
P E P T O N A  D B  C A R N E
car na dovBcaúiffcriJa artifliáilmoote)

P E P T O N A  D B  L E C H E
(lecha de VBoadigotida artiflcialmonte)

Se recomiendan en las con­
valecencias de largas enfer­
m edades, cuandoel estómago 
no tolera ninguna alimeiila- 
cion; úlceras gástricas; catar­
ros intestinales, de los ñiños 
con especialidad; debilidad 
general, tis is , consunción, 
clorosis, anem ia, y siempre 
que la nulrioion se venQca de 
una manera irregular.

V in o  d e  P e p to n a  
V in o  d e  P e p t o n e  y  h ie r r o  

C h o c o la t e  d e  P e p t o n a  
P e p t o n a  d e  c a r n e  c o n c e n t r a d a

PreDaraolon exclusiva en eaU farmacia. -  VBiUa car menor 
 ̂ en todas las de España-  HOYOS DE VIRUELAS -

rWase E sp e c if ic o  d e l D r. Abad parn quitar los fioiyos 
de las viruelas, sean antiguas ó recientes.^ Si se usa en e pe­
riodo do la desecación, no queda ni la m as pequeña señal.

De venta en las priacipales farmacias.
Drpcin rnn la instrucción para asarlo, 4 ü  reaie».
K l á !  3?Mayor! 4 t: Atocha, 9 í ;  Príncipe, 13; Fucucar- 

„ i  33 _  En provincias, en lodas las farmacias bien su rti­
das Donde no ta Hay. so remite por 4 6  reales, dirigiéndose 
al aulo^r, Dr. Abad. ^ciQ co, 13, Madrid, a quien se hacen los 
pedidos por mayor.

Las calenturas
cuartanas, tercianas y cuotidianas; /«d® 'liase de fiebres pâ  ̂
lúdioas ó interm ilenles, se curan
doras febrífugo infalibles de Fernandez. Caja de 4» P> <lo 
íaT p a ía  lai benigíias. I í  reales, y de 81 para b'S des 
24 reales, y por dos reales mas se rem iten por el co r^o . Se 
hacen por Lnegas. se venden millones de ^*>1^’ X 
lacioacs no han podido mermar la inmensa '¡'■«"lela, i ™  
dedor y elaborador por m ayor, I’.iblo l-ern.indez, Ntadrid, 
Pontejos, 6, botica, y se venden en todas las boticas pnnci- 
pales do España. ________________

SOfQ üli FERRUGINOSO
PREPAKADO

POR EL DOCTOR FONT 'i ttARTÍ

Denticina infalible
del lio"ar No^nucre ni un solo niño de la deniicion. poe 
los salva áun en la aconia; los hace brotar la baba suprim ida, 
corta la diarrea que los aniquila, extingue las erupciones de
taboca que les l l e s t a n :  les arregla el es b c
aiToinr la flema, impuie la alferecía y brotan fuertes denta 
duras y desencaniia á los niños. [ f  “ V-
los.Espreciso sea l-̂  Denticimdc hguierdo 
les ca ii. y se remito por 14 desde ‘' l « d ' ' d . ^  
ca v e n  todas las buenas de provincias, \ el J.irabo de la

DR. GOÑI
Especialista en las vías urinarias y matriz. Montera, 6, 

segundo.

“í S e C “i “. — .S v?sf.Kt
cado. farmacia delDr. Pont.____________________________ _

HOTpes^^^scrófnlas
humores de todas clases, miseria fisiológica.
Hi Upsis enfermedades y excesos; restos de sihlis y veneieo, 
Uerpes.’afeccioncs do la piel; cscrofulismo, 
tarm edadesde ios huesos, extenuación, encanijam ento ^
cura iQfalihlemenle con el J vn.inn nii “V S o ^ r -
CAS DK N0G,u. loD.vuo: frasoo, 4 pesetas, y do nor;al 
nigínoso, 5 pesetas. Pomada de nogal 
erupciones, cicatrices, corrosiones,
ra- frasco 10 rea'es. (tarjarísnio de nojol wlndo para las¡ tac

I™ f ríifSiproductos, quo se expemion por su autor, . ■ 1
su botica, Pontejos, C, Madrid.

r ú
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JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL

Contra [a gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro (le és ta .— Frasco, 5 pesetas. — Barquillo, 4, farmacia. 
Madrid.

— PARMACIA DOSIMÉTRICA —

DEPÓSITO GENERALMEDICAMENTOS DOSIMÉTRIGOS
DOCTOR BURGGRAEVE

PREPARADOS POR REBAUTE, CHAUTBAUB Y OTROS AUTORES

Se rem iten á  provincias por correo, certificados y  ferro­
carril.

Dr. Cuevas Caracuel, Fuencarral, 32, Madrid.HERPES, ESCRÓFULAS, HUMORES,
afecciones de garganta, nerviosas, cutánens 6 de la piel, de es­
tómago, de la matris, uterinas, clorosis, erisipelas, anemia, ¡lu­
jos de tas señoras puruknlns y sanguíneos, vicios humorales y 
debilitantes, diátesis kerpética, escrofulosa, restos de sífilis y ve­

néreo y  sus consecuencias, reumatismo, etc., se curan en los

BAÑOS DE GAVIRIA (Gmpúzooa),
con las aguas minerales sulfurosas afamadas y  con las bicar- 
bonaladas ferruginosas ¡de llurrigorrj), premiadas con riieda- 
11.1S de plata.

G ra n  b a ln e a r io  d e  lu jo  d e  p r im e r  ó rd e n , ademas de 
priiiiUivo. Primera sala de pulverización de Europa, donde se 
curan p ro d ig io s a m e n te  los males de garganta y ojos, na­
riz, oídos é imperfecciones eruptivas del rostro. Hidroterapia 
completa para todos ios órganos y la mejor para los g é n ito -  
u r in a r io s ,  cuyas afecciones cura con aguas sulfurosas y 
ferruginosas, por lo cjue hay gran concurrencia de señoras y 
gran estufa que cura ios más arraigados dolores. Hospederías 
y mesa de primer orden y otras más económicas. El viaje á la 
estación Beasain (Norte) por exprés, correo, mixto y de recreo 
ó económico, y luego una hora de coche al Ba i .nisa rio  o e  Ga- 
vmiA, clima delicioso, cerca de los puertos y frontera y Sao 
Sebastian. Manda prospectos gratis su propietario P. F. Iz­
quierdo, Madrid, Pontejos, G, botica: iS (le Jun ioá 2»Setiem­
bre temporada oficial.

POCION RECONSTITUYENTE
DBACEITE DE HÍGADO DE BACALAO

PR EPAR AD A  POR BL

DOCTOR PONT Y MARTÍ 
Hacer desaparecer los inconvenientes de la adm inistra­

ción del Aceite de hígada de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de

Eoderlo asociar, no sólo á nno de los mejores compuestos d j 
ierro, que es, sin duda alguna, el loiiuro ferroso, sino tam ­

bién á la guiña, al laclo-fosfato de cal. creosota, etc. Precio; 
con hierro y quina, 16 reales; con ¡acto-fosfato de cal, 20 rea­
le s; con creosoto, 20 reales.

Ünico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
dnplicado, farmacia del Dr. Pont y Marti.

HELENINA
COTAS CONCENTRAD,IS

T R A T A illE .V T O  CURATIVO  DE L A  TISIS Y  LA S  TÜBBRCULÓSIS 

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
Farmacia de A. Coípel, Barquillo, 1, Madrid.

toleccioii de EL SI6LI
So vende una complela de dicha publicación, encuader- 

nada por anos, desde el de 18.14 ul 1883 a mbos inci usive. 
Dirigirse para informes al Sr. Administrador de Ei. Siglo 

Medico ó al Sr. D. Cecilio Miguel, calle de ias Gocinos, nüme- 
ro 3, Valencia.

CONDICIONES
1. “ No se venden lomos suellos.
2. * El precio de cada lomo es e! de 8 pesetas, siendo de 

cuenta del comprador el porte desde Valencia al punto donde 
aquél resida.

3. ® El pago, si el comprador es de Madrid, se hará en la 
Administración de El Skslo MÉnico; si es de fuera, por medio 
de libranza del Giro Mutuo ó letra de fácil cobro á favor del 
administrador de El Siglo Médico, ó delS r. D. Cecilio Mi- 
guel, en Valencia.ESTAFETA DE PARTIDOR

Los concejales y secretario dcl Ayunlamicnlo de Cigoi- 
lia, Sres. Alava, Landaluco, Larrinaga, Albina, Anlepara y 
Viana nos remiten, con feclia 16 de Mayo, un largo escrito— 
del que por su mucha exlensiou extractamos sólo lo siguien­
te — que publicamos en prueba de imparcialidad:

Con general sorpresa se lia tenido conocimiento en esta 
Hermandad de Cigoilia del contenido de un suelto publicado 
en el número 1.583 de este periódico correspondiente «1 27 
de Abril úilimo en el cual se liaoen alirmaciones tan gratui­
tas como inexactas. Por nuestra parle no tenemos inconve­
niente en demostrar:

1. ® Que es inexacto que el médico que entónces asistía á 
este partido contase con las cinco sextas partes de las fami­
lias (iel vecindario.

2. ® Que si bien es cierto que dicho facultativo cuenta 
con otro modo de vivir, fuera dcl de su profesión, guarda 
éste tan escusa anaiogia con su honrosa profesión, que ni á 
mencionarlo nos atrevemos por respeto á la noble clase de 
médicos.

3,0 Qoe es de lodo punto incierto el que por disensiones 
particulares, unidas á cieríos amasijos, se le desposeyese de 
su titular, sino porque así convino al Ayuntamiento, según 
se prueba por cláusula establecida en el conlralo estipulado 
con el Municipio, sin necesidad de recurrir á privados da- 
cumenlos <^ue nada dicen en pro de los servicios del citado 
señor módico.

V 4.0 Que r,l facultativo que le sustituyó no abandonó 
dicho puesto por lo penoso del servicio y hallarse poco retri­
buido, SIDO por causas completamente extrañas al mismo.

— Se desea encontrar un médico que sustituya por espa­
cio de un mes ul titular de un pueblo distaote 60 kilómetros 
de esta Corle. Al que le couviniere dicha sustitución se le 
abonarán los gastos de viaje y 30 reales diarios, l'ara más 
detalles en la Ádininislracion de El Siglo, Magdalena, 36.

V A C A N T E S
Vacante la plaza de médico-cirujano de la Beneficencia de 

esta villa, dotada con 125 pesetas satisfechas ileJ presupues­
to municipal, y 1.875 pesetas de igualas voluntarias por la 
asistencia á los demas vecinos, cobradas direeiamenie por 
el facultativo, que en junio  son 2.000 pesetas.

Ademas queda li su  favor lo que le produzca la asistencia 
á los empleados dcl ferrocaril y carretera, y los residente.'; 
en los caseríos de Acequilla y Miralcainpo, que no sean 
vecinos de condición perm anente,y á los individuosdel pues­
to do la Guardia Civil.

El pueblo está situado entre Alcalá y Guadalajara.
El término para presentar solicitudes es el de 15 dias.
Azuqueca (Guadalajara) 4 de Junio de 1884.'
— Mínisterio de Ui.TnAMAn,—Diraecton de Administración 

y  Fomento. — Vacante la plaza de médico titular de la pro­
vincia (le Zambaics, en las Islas Filipinas, dotada con 1.000 
pesos anuales pagados del presupuesto de los fondos de Pro­
pios y arbiliios de lo expresada provincia, y debiendo pro­
veerse por concurso en licenciados de la Facultad que hayan 
oblenido el titulo en iasUuiversidados de la Península, se 
declara abierto el necesario concurso por el término do se­
senta dias, á contar desde la la inserción dcl prim er anuncío- 

Las obligaciones de los médicos titulares son: la asisten-
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Itia gratuita á los pobres de la cabecera de la provincia y ó 
I los presos de la ciiTcel pública, inspeccionar y dirigir la va- 
I cuiiaciOQ y revacuoiicion de los hubitanles de la misma, des- 
l empeñar el cargo de módico forense, inspeccionar también 1 todo lo relativo al ramo de Sanidad con el carácter de sub- 
I delegado y redactar una Memoria anual acerca de las vicisi- I ludes de la salud pública en la provincia, proponiendo cuan- 
I lo consideren conveniente á mejorarla, adicionándola con 

Odias estadísticas relativas al movimiento de la población. _
I Los aspirantes á dichas plazas deberán acudir á este Mi­

nisterio con instancia suscrita por ellos, á la que acompaña­
rán el Ululo que acredite haber recibido el grado de Licen- 1 ciado en Medicina, y ademas lodos los documentos originales 

I que se reiteran á méritos contraídos en el ejercicio de sn pro- 
I [esíon á en servicio del Estado.

raoio del título como de la demas documentación que pve- 
I seDten incluirán copiasen papel del sello d é la  clase I i.*, con 
I el (iu de que, confrontadas que sean por el Negociado corres- I poodienle y visadas por esta Dirección, puedan ser devueltas 
I los originales á los interesados, previo recibo que Pirmarán al I fflárgen de su Instancia, por si ó por persona autorizada al 
■ efecto.

Madrid 6 de Junio de 1884.

,  — Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de 
esta villa para la asistencia á los casos legales é ignalalorio 

I del vecindario, que lo lia venidosiendo de 95 fanegas de trigo, 
huyo pago se efectúa á la recolección, don más i 5 fane- I m  de añejo. Los aspirantes á dicha plaza podrán presentar 
I sus solicitudes en la Secretaria de este Ayuatamieulo en el I lérmino de veinte diiis, á contar desde el en que aparezca 
I su inserción en el óoUtin Oficial de la provincia, durante los 
I cuales ha de proveerse.

Poyatos (Cuenca) 2 de Junio de 1884.
I —Vacante la plaza de medico-cirujano titular de esta villa,I dotada con 990 pesetas por la asistencia de 20fam iliaspo- 
I bres y casos de oficio, satisfaciendo dicha sum a de fondos 
I municipales por trimestres vencidos. Ademas, el señor facul- I lalivo es libre para hacer igualas coa los 220 vecinos no po­

bres de esta población, en la forma que cou ellos coovenga. 
Los aspirantes pre.seotarán sus solicitudes en la Secretaria de 
este Ayuntamiento en el término de veinte dias, contados 

1 desde el en que aparezca el presente inserto en el Dolélin I Oficial de la provincia. Acompañarán a la instancia copia del 
titulo profesional y certificación desu conducta, expedida por 

1 La Anloridad local de su última residencia.
Abengibre (Albacete) 4 de Junio de 1884.

I —Debiendo cesar en sus cargos el último dcl presente mes 
los facultativos titulares de Medicina y Cirugía que tiene 
esta villa para la asisleucia de los pobres, y  debiendo proce­
derse al nombramiento do los que han de ejercer dichos car­
gos desde l.° del próximo año económico, se hace saber al 
luiblico por medio del presente anuncio para que, los que 

1 íspiren a  obtener las referidas plazas, dotadas cada una 
I con "50 pesetas anuales pagadas de fondos municipales, pre­

senten sus solicitudes, documentadas en legal forma, en la 
Secretaria de este Ayuntamiento hasta el 22 del presente roes I inclusive.

Peñas de San Pedro 2 de Junio de 1884.
1 — La de médico-cirujano de Aldehuela (Cáceres). Dota­

ción 428 pesetas por la asistencia á las familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitndes hasta el 28 

I (le Junio.
I — La de médico-cirujano de Torremaña (Logroño). Dota- I  clon 10O pesetas por la asistencia á las familias pobres, Las 

solicitudes hasta el 20 de Junio.
— La de médico-cirujano do Villar de Palleves (Zamora). 

Dotación 300 pesetas por la asistencia á 10 familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 30 de Junio.

— La de médico-cirujano de Nieva de Cameros (Logroño). 
Dotación 800 pesetas por la asistencia á las familias pobps 
y 1.800 por igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el 20 de Junio.

— La de médico-cirujano de Quinlanilla del Monte (Zamo­
ra). Dotación 280 pesetas por la asistencia á 20 fanitlias po­
bres. Las igualas con los vecinos pudientes se calculan en 
unas 180 fanegas de trigo. Las solicitudes hasta el 20 Junio.

— La de médico-cirujano de Balsa de Ves (Albacete). Do­
tación 980 pesetas por la asistencia á las familias pobres y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 2G de Junio.

— Se halla vacante en este pueblo uno plaza de médico- 
cirujano, dotada con 800 reales y 100 fanegas de trigo, paga­
dos en el mes de Setiembre por una Sociedad constituida on 
esta localidad de 60 á  70 vecino.e. los mejor acomodados: este 
puelilo se encuentra situado en la Rioja, en la carretera en­
tre  Nájera y Santo Domingo de la Calzada, bajo un cielo ale­
gre y un suelo productivo. Las solicitudes se recibirán en 
lodo este mea y serán dirigidas á D. Raimundo Suenz.

■Azofra 9 de ju n io d e  1884.
— Las dos plazas de médico-cirujano de Astorga ÍLeonL 

Dotación 2.000 pesetas cada una por la asistencia á las fami­
lias pobres. Las solicitudes, acreditando ocho años de prácti­
ca, hasta el 3 de Julio.

— La de médico-cirujano de Yunquera (Málaga). Dota­
ción 4.000 pesetas por la asistencia á  las familias pobres. 
Las solicitudes hasta el 3 de Julio.

— La de médico-cirujano de Campillo de Altobuey (Cuen­
ca). Dotación 980 pesetas por In asistencia á 120 familias po­
bres y las igualas con los vecinos podientes. Las solicitude.s 
hasta e l l 8  de Junio.

__Dos plazas de médico-cirujauo de Tomelloso (Ciudad-
Real). DolaciOQ 680 pesetas por la asistencia á  las familias 
pobres. Las solicitudes hasta el 28 de Junio.

__La de médico-cirujano de Fuensanta (Albacete). Dota­
ción 999 pesetas por la asistencia á las familias pobres y las 
igualas con 360 familias pudientes. Las solicitudes hasta 
el 28 de Junio.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO

EY ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 
86 anunciaré toda obra de la  cual recibamos un ejemplar. 
Publicaremos además ju ic io crítico de aquellas cuyos autores 

6 editores se sirvan enviarnos dos

T A METALOSCOPIA Y LA METALOTERAPiA, O EL BLTl- 
L q u ism o .— Conferencias dadas por el Dr. Dumompallier, 
médico del Hospital de la Piedad, seguidas del Estudtoexpe- 
rimenlal sobre la metaloscopa ey ía mctaloterapia del doctor 
Burq. ó sea iaformes presentados á la Sociedad de Biología 
en nombre de una Comion compuesta de los doctores Char- 
cot, Luys y  Dumontpailier, ¡uformantes. — Versión al caste­
llano de D. Manuel Flores y Plá.

De venta al precio de 3 pesetas en Madrid.

L
ecciones  so b r e  la s  e n f e r m e d a d e s  d el  sistem a
nervioso, dadas en la Salpétriérc por J, M. Charcot, colee 

cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abollados tomos en 8.“, con 68 g ra­
bados intercalados en el texto, 21 láminas en cromo-lito-

em ende al precio de 26 pesetas en Madrid y 28 en pro- 
vlncias.

Estudio  m éd ico - fil o s ó f ic o  sobre l,isformas, la causas.
los síntomas, las consecuencias y el tratamiento del ona­

nismo en la ranjer (placeres ilícitos), por el Dr. Pouillet. tra­
ducido de la última edición francesa por un iiceuciado en 
Medicina y  Cirugía.

Se vendo al precio de 2,80 pesetas. Los pedidos »Cosmos
editorial». Montera. 21, librería, Madriil.

Los señores suscrilores podrán adquirir las tres obras con 
el descuento del 18 por 100 haciendo los pedidos a esta Ad- 
ministraciou.

n  ELACION ENTRE LOS PADECIMIENTOS UTERINOS Y 
K la s  afecciones de los ojos, por el Dr. Alberto Mooren, me­
dico de la Clínica Oftalmológica de Dusseldorf, traducida d i­
rectamente del aleman por el Dr. Osio, profesor libre de Of- 
talmntogia que ha sido en las Universidades (je Barcelona y 
Madrid, fundador y ex-direclor del llo.spilal del Sagrado Co­
razón en Darcelona, etc. _ . ,  _______

Este folleto se halla de venta, ní precio de2 i5 0  pesetas en 
Madrid V 3  (sn provincias, en las principales librerías.

Los pedidos al administrador D- Luis Robles, Magdale­
na, 36, segundo, y en casa del traductor Dr. Osio, Fuencar- 
ral, 87, bajos, Madrid.

? tn
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AÑO :

E
st u d io  sobre  lo s  f l u jo s  de  lo s  o íd o s  en  los
niños y su gravedad, por el Dr. D. Baldomcro González 

AWarez, especialista en enfermedades de la garganta y  de 
loa oidos.

Precio una peseta. — Los pedidos en casa del au to r , Cos­
tanilla de la Veterinaria , iS, principal, Madrid, y  en esta 
Administración.

En c ic lo ped ia  in tern a c io n a l  de cirugía , escrita por
autores de varias naciones y publicada bajo la dirección

del Dr. Asiiburst, profesor de Clínica quirúrgica de la Uni­
versidad de Pensilvania. Versión hedía del inglés, dirigida,
anotada y aumentada con artículos originales y una inlro- 
ducion, por el Dr. D. Juan Creus y Manso, catedrático de 
Clínica quirúrgica eo la Facultad de Medicina de Madrid, 
ilustrada con numerosos grabados y  láminas crorao-lilogra- 
ñadas.

Esta imporlaniisiraa obra constará de seis volúmenes, de 
unas nouedentus páginas en 4.° m ayor, excelente papel y 
bella impresión, ilustrada con más de 9.000 grabados in te r­
calados en el texto y  acompañados de varias láminas cromo- 
litcgi aliadas.

Aparecerá por cuadernos de diez pliegos (ciento sesenta 
páginas), siendo el precio de suscricion de cada cuaderno 
t r e s  p e s e ta s  en Madrid y t r e s  p e s e ta s  v e in tic in c o  
c é n tim o s  en provincias.

Cada lámina cromo-litografiada se computará en la sus­
cricion por dos pliegos de texto |32 páginas): por lo tanto, 
el cuaderno que la contenga constará de un cromo y de ocbo 
pliegos (128 páginas).

Suscríbese en Madrid en la librería de su editor, Nicolás 
Moya, calle de Carretas, núm. 8, y  en provincias en las de 
los corresponsales de esta casa. Puede también pedirse di­
rectam ente la suscricion al Sr. Moya, acompañando á la vez 
el importe de lo publicado en libranza á su orden ó sellos 
de franqueo. Eii este último caso deberá certificarse la caria.

Se admiten suscriciones en esta Administración.
Se ha repartido el cuaderno

Teo r ía  atóm ica . — Acción d é la  vacuna como proBlá^ 
tico de la viruela, por D. Alfredo Lapuente é Ibarra, mé­

dico-cirujano.
De venta en las principales librerías, al precio de u n a  p e ­

s e ta .

Oncología  ó tratado  elem en t a l  de l o s n e o p l a s -
mas, por D. Luis Comenge, con un prólogo del Dr. D. Au- 

reliano Maestre de San Juan.
Esta obra —• ilustrada con profusión de grabados — se pu ­

blicará por cuadernos de 102 páginas al precio Ao dos pesetas 
cada uno. La obra formará un tumo do 800 páginas pró.xima- 
menle.

Toda la correspondencia para pedidos y suscriciones se di­
rigirá á D. Nicolás Moya, Carretas, 8, Madrid.

Puntos de venta, eu las principales librerías.FILOSOFIA DE LA tiATlllULEZA
POR

DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fniulamonf ales do la  Física, 
de la  (Iníuiica y de la Biología.

Esta obra se vende en esta Administración y  principales 
librerías, al precio de 6  peset.is.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5.

Mem oria  MÉDICÓ-QUÍMICO-HIDROLóGICA sobre las aguaJ 
bicarlconatadas salinas, nitrogenadas, de Caldas doMont.l 

buy. provincia de Barcelona, que da á luz su actual dircciorj 
D. Martin Castells. P

Se vende al precio de 1,50 pesetas en esta Administración,I

LOS SUCEDANEOS EN TERAPÉUTICA. Estudio compan 
vo sobre la acción de los cuatro principales alcaloides <|J 
la quina: quinina, ciaconina, quinidina y cinronidina, porl 

el Dr. Julio Simón; versión española del Dr, M, Carrera'^ S.m.f 
chis, prim er secretario general cíe !a Sociedad de Terapca.l 
tica.

Este folleto — que constituye el cuaderno 8.“ da la Coli'c-I 
cíon de monegrafias de AferficíJia g Giruaia -  se vende á unal 
p e s e ta  e je m p la r  en las principales librerías, y  en casa il J  
D. Luis Robles. Magdalena, 36. segundo izquierda, M ad íid J  

Están en prensa ios cuadernos 9.o y 10, en los cuales'iT 
publicará la conclusión de la monografía sobre Las enfemt\ 
dades de los ovarios y la ovariotomia, por el Dr. E. KoíberlfJ

E
lem en to s  de c ir u g ía , por el Or. C. Hueler, catedráti­
co que fué de Cirugía eo ¡a Universidad de Greifswaid.— 
Traducción directa del aleinan por el Dr. D. Fernando Peña 
y  Maya.

Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.o m a­
yor, de los cuales el 1.® abraz.i la parte general, y el 2.° y 3.® 
la especial. Numerosos grabados ilustran el texto.

S e publica por cuadetoos de 40 páginas, al precio de una 
peseta cuaderno en toda España. Ha visto la luz el primero.

Se admiten suscriciones en la Administración, Magdale­
na, 36, segundo izquierda, y  en las principales librerías.

Tratado  de  patolog ía  g en er a l , inclusos los «proceseJ 
morbosos generales» y la «anntomia patológica», por dqu 
Amallo Gimeno y D. Francisco Moliner, catedráticos del-' 

Facultad de Medicina de Valencia.
Esta obra constará de dos lomos do 609 á 700 páginas ca lil 

uno , ilustradas con profusión do grabado.s. Se publica pof 
cuadernos de 64 páginas al precio de una peseta cada cusa 
derno. Van publicados y.a 8, I

Se admiten susci icioues en la librería de D. Pascual Agii;.j 
lar, calle de Caballeros, núrn. 1, Valeucia, y e n  las pnnci-| 
pales librerías de España.

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA
EN ESTA ADMINISTRACION

Dr. M. Carreras Sanchis. — Consta de dos tomos de 7 0 0  p.i 
ginas. — Precio de toda la obra: diez y siete pesetas oincuenii 
céntimos.

SE Ñ O I

Este 
Isin comí

Estudio  m é d ic o - legal  sobre  el  in fa n t ic id io , poii
Ambrosio Tai dieu, traducido y anotado según las mas ipj 

cieutes teorías de la ciencia por el doctor en .Medicina y i:¡- 
rugía D. Prudencio Sereñana y Partagás. Va comprendida ii| 
legislación española vigente.

Se vende al precio de 5 pesetas. — Barcelona, estableci l 
miento tipográñeo-editorial de Daniel Cortezo y  C.*, calle Jí| 
Ausias Marcli, números 95 y 97.

M ' l \ T 0 ^  E le m e n to s  d e  P a to lo g ía  q u i r ú r g i c a . - |

mestr 
kn las

Versión española de Ramón Serrel Cornln y Mi' 
nuel M. Carreras Sancliis. — Seis tomos en 8.° francés, cmil 
más de 8 0 0  páginas cada uno y muy cerca de ocñocieiiM 
grabados. — Precio: sesenta y cinco pesetas en Madrid ysetoij 
ta  en provincias

m
L o s  g ra n d e s  p ro ce so s  m o rb o so s  [Leccione;| 
de Patología general). —  Versión española de Ma­
nuel M. Carreras Sancliis. — Dos tomos ca  8.® francés, coi 
unas 2 .0 0 0  páginas de lectura y  rfosetenios cincuenta gra'\ 
¿ados iulercalados en el texto. —  También se adm iten sin 
criciones por cuadernos semanales de 64 páginas, á pesM 
en toda España, — Precio: treinta y  dos pesetas en Madrid vi 

treinta y  cuatro en provincias.
(I llI)Cñ ]\[ ^ F ín ica  de O b s te tr ic ia  y  G in e co lo g ía , pirl 
iM.ill dÜ1\ el Dr. Jacobo Simpson, traducida al francés; 
anotada por el Dr. Chanlreiill, ex-jefe de la Clínica de Obstí l 
ificia en la Facultad de Medicina de París. — Versión es|i.i-| 
ñola de Ramón Serrol Comin. — Un tomo de 8 8 0  páginas, ioüI 
numerosos grabados. — Precio: once pesetas en Madrid y di'cl 
en proviocias.
r i 7 l M l i V  T ra ta d o  te ó r ic o  y  p rá c t ic o  de Obstetrl-I 
Liií/H jalJA c ia . - - Dos tomos eu 4.” — Madrid, 1876.- | 
Catorce pesetas.

l3Ílca

Iras

La n i
Jdalena, i 
Iforiados.

T ra ta d o  c lín ic o  d e  l a s  e n f e rm e d a d e s  del 
l a  m é d u la  e s p in a l .  — Versión española iltll

Ten
\C Í7’u g i o

Ent 
tes; Tr< 

en Ingl: 
¡i' algur

Desdi 
TECA b 
íranjeri 
Jos sus 
¡ lib ro s  

UéDlCO 
Los t 

polal d' 
Estas 2 

Jlnmino 
Obieodo 
Jtomos 
¡de los 
flqne HeTIIDLSSELÜ !

tomos en 4.® — Madrid, 1877. — Keinlicuaíro pesetas.
Los señores suscritores que necesiten alguna de las 

presadas obras recibirán como regalo su encuadernacion-
L o s  p e d id o s  á  D .L u i s  R o b le s ,  M a g d a le n a , 36J 

s e g u n d o  iz q u ie rd a .

La ci

Ayuntamiento de Madrid




